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P A G I N A S  I N G L E S A S
Un Artículo de 5u Eminencia 

el Cardenal Bourne.
(S u  E m in e n c ia  e l  C a r d e n a l B o n r n e , A r z o b is p o  C a tó lic o  de 

' " ' i ®®- s ^ i d o  h o n r a r  la s  p á g in a s  d e  A m é r i c a  
L a t i n a  c o n  e l s ig u ie n te  a r t ic u lo , r e la t iv o  a  s u  ú lt im a  v is i t a  
a  la s  fu e r z a s  in g le s a s  q u e  o p e ra n  e n  e l C o n tin e n te .)

1 N T R E  los m uchos asuntos de extraordin ario  interés 
1 a tra jeron  m i aten ción  d u ran te m i reciente v is ita  

a  Fran cia , ios siguientes dejaron  un a  im presión 
m u y  m arcad a  en m i ánim o.

E
Prim eram ente, e l grandísim o cuidado q u e prestan  todos 

aquellos q u e tienen algú n  p u esto  en el ejército , con lo que 
se relacion a a  las necesidades espirituales de las  tropas 
y  K p ecia lm en te respecto a nuestros soldados • cató licos’ 
lo d o  lo que sugerí p a ra  el m ejor arreglo de los serv id o s 

rehgiosos y a  im plantados, fu é cordialm ente aceptado v  se 
m e dieron to d a  clase de seguridades acerca de q u e la  situ a­
ción, y a  ta n  athagadora actualm en te, será  aún m ejorada
y  aum en tada en proporción a  lo s n u evos contingentes 
q u e en m ayo r núm ero llegan  a las líneas d e  com bate 

Im presionóm e después, el cuidado q u e se to m a  p o r ei 
b ie n e s t^  físico del soldado, en form a ta n  m aravillosa  com o 
no se h ab ía  v isto  n u n ca antes en la  h isto ria  del mundo' 
L a  gu erra es, y  sera, la  calam idad  m ás terrible. L a  rodean 
to d a s las form as de sufrim iento y  de m olestia. E n  esta 
^ e r r a ,  sin  em bargo, se han hecho indecibles esfuerzos para  
dism inuir ta les m d e stia s , y  p a ra  hacer m ás soportá>les 
esos sufn m ientos. m  cuidado q u e se to m a  con los heridos 
su  p ro n ta  conducción a  los hospitales y  la  rap idez con qué 
son tran sportados h a sta  la  m ism a I n g la te r r a ; las  opor­
tunidades de descanso que se dan al com batiente, aun 
proporcionándole cam b io  continuado y  com pleto de ropas 
im pías, h  can tid ad  y  d a s e  de los alim entos, todo ésto 

h a  sido lleva d o  a un grado q u e precisa v e r  p a ra  apreciar 
en su  ju sto  va lor. ^

F in alm en te, y  en ello estrib a  la  base de todo el sistem a la  
organización  de las fuerzas com batientes a lcan za  u n  puAto 
de perfección  incom parable. H em os oido m ucho y  hem os 
leído m as. acerca  de la  organización  de los alem anes. E llos 
tienen a  sm  espaldas sistem as ferrocarrileros com pletos v  
equipados de antaño, precisam ente en v is ta  de o p e r a d o n ¿  
m ihtares. E n  cam bio, p o r  lo  q u e resp ecta  a las actuales 
fuerzas exp ed icion an as de la  G ran  B retañ a, cad a  hom bre 
cad a  h en d a de cam paña, cad a  au tom óvil, cad a  on za dé 
provisiones, y  p rácticam en te todos los elem entos del 
servicio  de los hospitales, deben cru zar d  m ar, y  ser con­
tin u am en te tran sportados a  fronteras y  a  bases de opera­
ciones q u e n adie h u b iera  podido preveer q u e constituyesen  
ta n  pron to e l centro de u n a  gu erra de proporciones tan  
p g a n te sca s. In gla terra  no deseaba la  guerra, y  prueba 
inn egable d e  eUo es q u e no se en con traba p rep arada  para  
ta l em ergencia E s  n u estra  energía característica , pu esta  en 
lluego en los ú ltim os instan tes, la  q u e tan  a  m enudo nos 
ha sa lvad o  de situaciones b ien  críticas. E U a h a  im provisado 
u n  sistem a de organización  m iütar, q u e puede y a  com petir 
con  d  que su  m ás poderoso enem igo preparó ta n  de 
^ te m a n o , y  q u e sin  duda, y  antes de m ucho, sobrepasará 
todos sus esfuerzos.

H ech os com o los anteriorm en te expuestos, son en los 
q u e to d o  sub dito  ingles rad ica  su  confianza, llen a  de calm a 
en cu an to  a l resultado final de tan  terrífica pelea

i

Carta y Artículo de Lord Bryce.

El  L  m ín e n te  escritor L o rd ’ B ryce, u n a  de las m ás altas 
j  intehgencias inglesas, antiguo E m b a ja d o r de la 

G ran B re ta ñ a  en los E stado s U nidos, au tor d d  
lainoso estum o T he Am erican Commonwealth, h a  dem os- 
trad o  en su  interesante libro  Im pressions o f  South Am erica  
todo lo q u e nos conoce y  todo lo  que nos estim a. M uy 
honrados nos sentim os, en consecuencia, al p u b lica r la 
ca rta  q u e sigue y  el artículo a  que en ella  se refiere :

Sr. D on  B ................  B .
9 ¿.¿"Marzo de 1915.

M u y  estim ado S e ñ o r :

S ien to  m uchísim o que, debido a un gran  cúm ulo 
de ocupaciones, no pude con testar an tes su  carta .

S i  hubiera h allado tiem po, m e h abría  dado gran  placer 
escn b ir algo p a ra  su  A m é r ic a  L a t i n a . P o r ahora no rae es 
posible hacerlo, pero ta l v e z  lo h a ga  m ás adelan te, porque 
deseo_ sinceram ente que In glaterra  y  los países de la 
A m érica  L a tin a  se conozcan m ás en tre  s í ,  y  acrecienten 
las sim p ad as que y a  existen  entre ellos.

Con m ucho gu sto  le  autorizo a p u b lica r en español 
com o desea, m i artículo que apareció el ú ltim o Sábado en 
d  D a ily  New s and Leader, el D a ily  Chronicle y  el D ailv  
Telegraph. v j'

Con los m ás cordiales y  m ejores deseos p o r el éx ito  de 
A m e r ic a  L a t i n a , quedo

Sinceram ente suyo.

L A  A C T IT U D  D E  L O S  E S T A D O S  U N ID O S  D E  
N O R T E  A M É R IC A  E N  L A  G U E R R A  A C T U A L .

S u s  S i m p a t í a s  p o r  l o s  A l i a d o s .

CO M O  nunca h a b ía  habido un a  gu erra q u e afectase 
a  los países neutrales de m anera ta n  profun da
y  en form as ta n  variadas, tam poco se habían  pre­

ocupado ^ t e s  los beligerantes de ob ten er la  a yu d a  m oral 
de los países neutrales, ni de a verigu a r los ju icios y  las

apreciaciones de aquellos, que 
los m eros espectadores p u d ie­
sen pensar y  ju zg a r siendo im ­
parciales.

N aturalm en te, los ingleses se 
interesan de un m odo especial 
en saber qué es lo  q u e piensan
en los E sta d o s U nidos. D el
propio m odo que todos aquellos 
que hem os viv id o  a lgú n  tiem po 
en N orte-A m érica, he sido in ­
terrogado constan tem ente acer­
ca de la  a ctitu d  del gobierno y  
la  opinión del pu eblo  am eri­
canos.

Com o ninguno de estos dos 
pun tos se"en tien den  aqui nro- 

piam en te, ju zg o  que va le  la  pena dar a  la  p u b licid ad  las 
im presiones que he sacado de ¡a  lectu ra  de m uchas cartas 
p articu lares que he recibido, a lo n a s  de las cuales son 
escn tas p o r hom bres distinguidos y  de peso, y  quienes 
C om n ren d pn  í>1 a .  . L .  . ’ N .  1

V i z c o n d e  B h y c e .  

(Reproducido d e l D aü y  News.]

V !  I  \ • / '— '+ L 1 icciDíuu, algunas a e  Jas cuales son
escn tas p o r hom bres distinguidos y  de peso, y  quienes 

f  com prenden el estado de ánim o de sus com p atriotas m ejor
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d e  lo que pudiese hacerlo  un extrañ o, y  son asim ism o, en mi 
opinión, observadores de gran penetración  y  hom bres 
desapasionados y  llenos de calm a.

L a  O p i n i ó n  d e  l a  M a y o r í a .

Mis inform antes están  en com pleto acuerdo con los 
periódicos m ás im portantes de su  país, en cu an to  a l sen ti­
m iento generalizado en los E sta d o s U nidos. L a  gran  
m ayo ría  del pueblo, condena al G obierno alem án y  le hace 
responsable ta n to  com o a  A u stria  de que h a y a  estallado 
la  guerra. E s ta  opinión no la  h a  determ inado la  sim patía  
de raza  con In glaterra, ni su  am istad  trad icion al con 
F r a n c ia ; sino q u e la  lectu ra  d e  la  correspondencia diplo­
m ática  en la  prim era m ita d  d e  A g o sto , les convenció de 
q u e A lem an ia  era la  agresora, y  con la  in vasión  d e  B élg ica  
Ies hizo v e r  que o b rab a  erróneam ente. E s ta  convicción  
perm anece inalterable, a  pesar d e  los incesantes esfuerzos 
q u e p a ra  cam b iarla  hace im a  p rop agan d a alem an a bien 
organizada. M ás aún, esta  convicción  se h a  fortalecido por 
la  indignación prod u cid a al v e r  e l tratam ien to  q u e se h a 
hecho sufrir a B élg ica , a ctitu d  q u e el tiem po transcurrido 
confirm a, a m ed id a q u e se v a  en terando del carácter del 
G obierno en A lem an ia, y  del esp íritu  de las castas m ilitares 
q u e la  dom inan.

L a s  producciones del G eneral B ern h ard i y  de su  escuela, 
les han afectado a  ellos, ta n to  com o nos h an  a fectado  a 
nosotros. A rd ien tem en te unidos a  sus propias instituciones 
dem ocráticas, creen q u e la  lu ch a  es u n a  b a ta lla  por la  
libertad , porque las clases gobern an tes en A lem an ia  odian 
la  dem ocracia, y  en cuan to pudiesen, gustosam en te la  su b ­
yu garían  ; y  aun cuando en cuestiones de im portancia 
secundaria p arte  de la  opinión está  a  veces con A lem ania, 
a  veces con los A liados, esta  opinión es to d a  un a  en cuan to 
al p u n to  principal, e l de v ita l m agn itu d  y  consecuencias : a su s 
ojos, A lem an ia  está  eri con tra  de la  lib e rta d ; In gla terra  y  
F ra n cia  están  p o r eUa.

Los P r o - A l e m a n e s .

D e la  pequeña m inoría q u e a p o y a  la  causa alem an a (he 
sido inform ado que no a lcan za  un d iez p o r ciento) casi todos 
son in dividuos de origen alem án, quienes n aturalm en te 
c o n s e r v a  su  a fecto  p o r la  M adre P a tria , y  sostienen que 
A lem an ia  es la  v íctim a , que se h a  hecho cam peón de la  
civilización  en con tra  de R usia , y  q u e B élg ica  es la  ú n ica  
responsable de lo que le  h a  acaecido, p o r h ab er in ten tado 
un a v a n a  resistencia. A lgu n os alem anes de la  segunda 
generación siguen asim ism o este criterio. A m ericanos, se 
m e dice que ta n  sólo m u y  pocos. D e  to d a s m aneras, es un 
error craso decir q u e todos aquellos q u e llevan  nom bres 
alem anes o q u e tienen partícu las de sangre alem ana, per­
tenecen al p artid o  pro-alem án.

L o s  hijos de europeos nacidos en los E sta d o s U nidos, son 
b a jo  todos los aspectos ciudadanos am ericanos. Su  lea ltad  es 
p a ra  la  ban dera  de las b arras y  las  estrellas, y  el cariño 
h a cia  la  p a tr ia  de sus padres es com p arativam en te débil.

L o  q u e en un as cuan tas ciudades se denom ina " e l  vo to  
alem án ”  representa u n a  fuerza q u e debe tenerse en cuenta. 
N o  ob stan te, cuan do aquéllos que la  dirigen tratan  de em ­
p learla  con el fin de. ejercer presión p o lítica  en un caso  como 
e l p r « e n te , los am ericanos n ativ o s se resienten de intento 
sem ejan te, porque es p a ra  ellos un principio fun dam en tal 
q u e u n  ciudadano no debe lea lta d  sino a los E stadosU nidos, 
y  ni aún la  enorm e m a yo ría  de los "  doloridos alem anes- 
am ericanos ”  se rehusaría a desconocer sem ejan te principio.

E sto  es lo q u e pu d iera  decir respecto del pueblo. E l 
G obierno se h a  declarado necesariam ente n eu tral en 
absoluto  : en espíritu  y  en letra.

Com o era  de esperarse, los partidos antagónicos le 
atacan  p o r ello, y  e l G obierno con testa  q u e estos ataques 
son la  m ejor pru eb a  de su  im parcialidad. L os am igos de 
A lem an ia, hubiesen deseado q u e com prase los va rio s barcos 
alem anes que han buscado refugio  en puertos am ericanos, 
y  así su  precio  podría rem itirse a  R e m a n ía . A l  propio tiem po,

clam orean p a ra  que se prohíba la  v e n ta  de m uniciones de 
gu erra a  F ra n cia  Inglaterra.

E l  partido  opuesto, conm ovido grandem ente por la  
suerte d e  B élgica, censura a  la  A dm inistración  por no 
haber protestad o con tod a  solem nidad contra la  violación  
del territorio  b elga y  contra las flagrantes in fra cc ió n ^  de 
las leyes de la  guerra prescritas en la  Conferencia de L a  
H a ya. Mr. R oosevelt, con su  h abitu al energía y  diligencia, 
h a  p lanteado así la  cuestión; y  la  m ayoría  de nosotros 
estará  d ispuesta a  convenir con él en la  m anera cóm o los 
Convenios de L a  H a ya, destinados a m itigar los horrores 
de la  guerra, han sido pisoteados, haciendo tristem ente re­
troceder el progreso de la  hum anidad.

Si nos colocam os, no obstante, com o es correcto, en el 
lado opuesto de la  cuestión, podíam os decir q u e siendo los 
E stado s U nidos la  m ás grande de las P oten cias neutrales, 
el G obierno posiblem ente prevee que duran te la  guerra se 
susciten m uchas cuestiones en las cuales se vean  envueltos 
los derechos de todas ellas, e  igualm ente cree que 
la  autoridad  con la  cual pudiese hablar la  Unión Am ericana, 
se debilitaría, si  ̂desde un principio la  A dm inistración  
adoptase u n a  a ctitu d  parcia l hacia  uno u  otro de los con­
tendientes. H ab er atacado a  B élgica, fué, sin duda, una 
clara  vio lación  no tan  sólo de la  Convención de 1907; sino 
asim ism o de los principios fundam entales de la  le y  inter­
nacional. L os actos subsecuentes a  esta violación, y  que 
la  hacen^ m ás grave, en un principio tuvieron  com o prueba 
declaraciones que requerían ser confirm adas y  cualesquier 
G obienio puede pensar que precisan  m ás pruebas, 
susceptibles de lleva r la  evidencia  a todos los espíritus, 
antes de hacer protestas por el tra to  aplicado a  los no 
com batientes. A  esto h a y  que agregar, que los E stados 
U nidos, siguiendo el consejo de W ashington, han procurado 
siem pre no lan zarse en los vericuetos de la  diplom acia del 
V iejo  Mundo. N atu ralm en te que podrían  conceptuarse 
obligados a  m ezclarse en la  cuestión, puesto q u e firmaron 
la  Convención de L a  H a y a  de 1907, aún cuando el Secretario 
de E stado, en sus instrucciones a los D elegados am ericanos 
en esa época, les llam ó expresam ente la  atención sobre 
cu án  necesario era seguir el principio tradicional. D e todas 
m aneras, fuese o no fuese m ejor haber protestado, el daño 
en su  m ayo r p a rte  h ab ía  y a  sido hecho antes de que pudiese 
haberse form ulado sem ejante protesta, y  de hecho ninguná 
poten cia  n eutral del V ie jo  o del N u evo M undo protestó.

D i f e r e n c i a s  I n e v i t a b l e s .

Se han suscitado cuestiones de le y  y  p ráctica  internacio­
nales entre los E stado s U nidos y  los beligerantes de ambos 
lados. Y o  no m e propongo d iscutir ninguna, porque 
n aturalm en te sería acusado de parcialidad en fa vo r de mi 
propio país. Quien recuerde guerras anteriores entre P o ten ­
cias n avales, no o lv id a rá  que en todas ellas se han originado 
d isputas entre los neutrales q u e desean la  m ás am plia 
inm un idad posible p a ra  sus barcos y  productos, y  los 
beligerantes que tra ta n  de hacer uso de sus fuerzas m arí­
tim as h a sta  d  extrem o lím ite que la  p ráctica  internacional 
consiente. T a le s  diferencias, son siem pre de e sp e ra r ; pero 
p ocas son las reglas internacionales ta n  bien definidas y  
ta n  p o sitiva s com o éstas, y  perm iten en u n a  nación c ivilizad a 
d e ja r  pron tam ente arregladas las diferencias en sus tr ib u ­
nales com petentes.

Cuando los ciudadanos de u n  G obierno n eu tral le piden 
que proteste  cerca de u n  b eligerante p o r el uso q u e hace 
éste de algunos de sus derechos, aq u el G obierno no puede 
negarse a  hacerlo, a  m enos que no esté convencido de lo 
infun dado de la  solicitud. A sí es com o los E stado s U nidos 
han protestado en cu an to  a l derecho de v isita . L o  hicieron, 
no ob stan te, con cortesía  y  m oderación, a las  cuales nuestro 
G obierno h a correspondido, y  esto perm ite q u e la  discusión 
se siga  con calm a y  buena voluntad.

H a y  q u e agregar, adem ás, que ei problem a de la  fa lta  
de tra b a jo , estab a  afectando m ucho a varios grandes puertos 
am ericanos, h ace dos o tres meses, y  que varios reform adores
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sociales desearon entonces que se q u itasen  a la  lib erta d  de 
com ercio todas aquellas trab as q u e hiciesen la  solución 
de aquel problema^más difícil.

L a  controversia  con A lem an ia, principió con la  q u eja  
que form uló respecto de la  v e n ta  de m uniciones, que 
hacían  los com erciantes am ericanos a la  G ran B re ta ñ a  y  a 
Fran cia . L a  p rá ctic a  de las naciones, b ien  establecida, 
perm ite esa ven ta. E s ta  fu é n u estra  opinión en la  guerra 
de 1870. E n  este sen tido replicó el Secretario  de E stado  
am ericano, en la  c a rta  que escribió a l Sen ador Stone, 
decidiendo el p u n to  en fa v o r  de los aliados con un a  claridad  
y  fu erza  de argum ento q u e n o  p o d ría  superarse. L os pro- 
alem anes m iran  esta  contestación  com o dem asiado -amis­
tosa  h a cia  In glaterra.

P arece, según creo, que se h a  insinuado por alguien, 
q u e poderosos intereses' pecuniarios h an  tra ta d o  de in­
fluenciar la  A dm in istración  en esta  controversia  sobre el 
contraban do y  derechos de visita. L os que h a yan  observado 
los acontecim ientos recientes en N o rte  A m érica, convendrán 
en q u e n ad a  es a llí ta n  im pop ular com o los llam ados ‘‘ big 
business,”  y  que e l G obierno q u e se sup on ga doblegándose 
a  sem ejantes presiones peligraría . H a sta  donde m e es posible 
ju zg a r  p o r quienes sostienen conm igo correspondencia 
am istosa, y  q u e pertenecen a  am bos cam pos de la  política  
norte-am ericana, u n a  suposición sem ejan te no tiene 
ningún fundam ento.

A ú n  aquellos am ericanos q u e ju zga n  q u e el G obierno se 
h a  inclinado m ucho del lad o  inglés, no encuentran m otivos 
p a ra  protestar de la  corrección con q u e el derecho de v is ita  
se h a  ejercitado ; y  aun cuando algunos p o r incon stitucion al 
y  otros por im político desaprobaron  el p royecto  d e  ley  
(hoy de hecho retirado) perm itiendo la  com pra de barcos 
extran jeros, reconocieron que u n a  m edida sem ejan te fu é 
tom ad a en consideración antes de q u e la  gu erra estallara, 
y  q u e la  A d m in istración  no p reten d ía  ahora' b eneficiar a 
A lem ania.

H e r m o s a  L a b o r .

D u d o  de que a q u í en In glaterra  se h a y a n  dado cuen ta 
e x a cta  de la  m agn itu d  de los servicios que e l Gobierno 
am ericano y  su s R epresen tan tes en e l extran jero , han 
p restad o protegiendo a los súbditos británicos en los países 
b e ligera n te s; n i tam poco del n oble espíritu  que les h a  an i­
m ado al hacer sem ejantes servicios. S u s E m b a ja d a s y  sus 
L egaciones se han convertido en inm ensas oficinas, dirigidas 
casi por en tero por colaboradores desinteresados. Sola­
m ente el cuidado de nuestros prisioneros en A lem an ia, cons­
t itu y e  u n a  tarea  gigan tesca. O ficialm ente, hem os m an i­
festado nuestros agradecim ientos por lo q u e h an  hecho los 
E m b ajad ores en B erlín  y  en C on staníinopla, así com o por 
la  exp lén d id a  labor de i L .  H errick  en P arís, a l principio de 
las hostilidades.

D esd e ese m om ento, la 'E ra b a ja d a  de B erlín  y  la  L egación  
de B ru selas han tra b a ja d o  m ucho, y  el celo y  b on d ad  de 
Mr. M orgenthau en T u rq u ía , auxilian do com patriotas 
nuestros y  cristianos aUí residentes, m erece m u y  cordial 
agradecim iento. A q u í en Londres, represen ta  un a  inm ensa 
lab or para  la  E m b a ja d a  am ericana tan  sólo ocuparse de 
las com unicáciones con ios prisioneros y  su  überación, in­
form arse de la  situación  de súbditos ingleses internados, 
etc. Y  sin  em bargo, estas ta reas son desem peñadas con una 
ta n  b u en a vo lu n ta d  y  disposición de ánim o, que todos los 
beligerantes deben estar  profun dam ente reconocidos por 
ello. H a y  que hacer n otar, adem ás, e l celo m aravilloso  que 
preside los esfuerzos p a ra  a liv ia r  las  penas y  sufrim ientos en 
B é lg ic a  y  en to d a s aquellas regiones q u e la  gu erra  h a 
devastado. '

A l i v i o  d e  M i s e r i a s .

L a  hb eralidad  del pueblo de los E sta d o s U nidos, y  sus 
carita tivo s esfuerzos, están  p o r en cim a de to d o  elogio. 
H ace un as cu an tas sem anas m e escribió un am igo :

“  I-os neoyorquinos nos sentim os m u y  orgullosos de que

h asta  e l d ía  de N a v id a d  últim o, n uestra ciudad  solam ente 
h a y a  contribuido p a ra  m itigar sufrim ientos en E u ro p a  con 
m ás de cuatro  m ülones de dollares.

"  T odos y  cad a  un o tra b a ja n  en algú n  Com ité de Socorros. 
D u ra n te  la  ”  season ”  h a  h abido m u y  pocas fiestas. L as 
Señoras están en el teatro  con su  estam bre y  su  gancho, 
y  tejiendo se las v é  asim ism o en sus autoraó-viles.

"  L a  Sociedad  “  Colonial W ars ”  h a  tom ado el acuerdo 
de suprim ir su  b an q u ete  anual y  em plear lo  que hubiese 
costado en obras de caridad relacionadas con la  guerra. 
N i aún en la  ép oca  de la  Guerr^ C iv il organizaron las 
señoras su  esfuerzo ca rita tiv o  com o ahora lo  han hecho por 
todas p a rtes.”

O tro  am igo m ío m e escribe de B o sto n  en sen tido sem e­
ja n te , y  lo propio sucede en m uchas otras partes del país.

Con los fondos im portantísim os de la  m unificencia 
am ericana, se h an  organizado hospitales de la  C ru z R o ja , 
am bulancias con autom óviles, y  otras obras sem ejantes. 
E n  Septiem bre últim o, e l h ospital-am bulancia de VersaUes, 
fu é reconocido p o r nuestros oficiales com o el m ejor de 
Fran cia . (U n an tigu o  M inistro de E sta d o  se  h a dedicado 
duran te los ú ltim os siete m eses a  esta  labor, así com o otros 
m uchos de su s com patriotas.)

T am b ién  se en vían  fondos a l teatro  O rien tal de la  guerra. 
Mis am igos de la  Cruz R o ja  en W ashin gton  m e dicen que 
a principios d e  este m es se han en viad o, adem ás de todos 
los d on ativos q u e se rem itieron p a ra  los heridos a B élgica, 
F ran cia , P olon ia  y  S ervia , sum as considerables a  P alestin a  
y  a T a b riz , p a ra  a u x ilia r  a  los desvalidos, así com o a los 
hospitales de B e iru t  y  p a ra  los refugiados arm enios que 
h u yen  d e  las m atan zas turcas.

S i m p a t í a  E f e c t i v a .

P o r lo  q u e se refiere a B élg ica , son los fondos y  la  labor 
am ericanos los q u e están  sa lva n d o  a aquel pueblo del 
ham bre, y  los q u e obtienen de los invasores algunos ligeros 
m iram ientos h a cia  los elem entales deberes de hum anidad.

L a  organización  del "  C om ité de Socorros ”  h a  sido 
adm irable, y  el celo de éste es incansable. H a sta  h o y , nunca 
se h ab ía  organizado un a lab or v o lu n ta ria  sem ejan te en 
a liv io  de las  penas sufridas en la  gu erra y  p o r la  guerra. 
A lgunos pueblos ig u a la n ; pero n in gún  pueblo excede al 
pueblo am ericano en ésta  su  c a r ita tiv a  generosidad. C ierta­
m ente q u e la  form a com o h a  respondido al llam am iento de 
la  carid ad  aq u í, en otras p artes del C ontinente, y  en 
H olan da, grandem ente aflig ida ésta  p o r la  p roxim id ad  de 
la  guerra, es uno d e  aquellos pocos consuelos q u e el hom bre 
de espíritu , lleno de esperanzas, puede en contrar ahora, 
enm edio de las actu ales m iserias del m undo.

La Cruz Roja Inglesa.
{Varias Entrevistas.)

I A  m añ an a que llegu é a l inm enso edificio que en la  
^  cálle  P a ll M alí ocupan las oficinas d é la  "  Cruz R o ja ,”  

p a ra  celebrar en trevistas grandem ente apreciadas, 
porque son raram en te concedidas, en contré en el despacho 
del Presidente, el H onorable A rth u r  S ta n ley , m iem bro del 
P arlam en to, un a  d iputación  n om brada p o r las num erosas 
dam as que en los “  headquarters ” , desem peñan va riad ísi­
m as y  delicadas funciones. C reí que se tr a ta b a  de alguna 
huelga, y  así lo m anifesté a l d istin guido ”  chairm an," 
quien  se apresuró desde luego a  exp licarm e el error_en que 
rae hallaba.

' '  E l  o b jeto  q u e h a  traid o  la  d ip u tación  q u e V d . h a  visto , 
es el siguiente : las  num erosas d am as q u e aquí trab ajan , 
a  m enudo horas m u y  prolongadas, no tienen m ás salario 
n i recom pensa que la  satisfacción  d e  hacer u n a  ob ra  buena. 
L a  Sociedad, a  fin de gan ar tiem po y  ev itarles m olestias,
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las  obsequia a m edio d ía  con un ligero lunch, y  estas S e ñ o rp  
han venido a su p lican n c que acepte que paguen p o r él, 
pues no creen justificado que de los fondos destinados a los 
heridos y  a los enferm os, se d istraiga  un solo pen iq ue,”  _

E ste  incidente que relato, es típ ico  del estado de ánimo 
de todos los que, grandes o pequeños, trab ajan  en la  Gran 
B re ta ñ a  por la  "  C ruz R o ja ,”  y  podría decirse que lo es 
asim ism o en todo el Im perio B ritán ico , porque en casi todas 
las porciones de éste tien e ram ificaciones, y  se m e 
dice que cada una de ellas r iv a liza  en activ id ad  y  sacrificio 
por el bien de la  causa com ún.

L a  R ein a A lejan d ra  es la 'P r e s id e n ta  de honor de la 
Sociedad, y  Su  M ajestad  pone el[ejem plo de laboriosidad y 
celo. O tros m iem bros de la 
F am ilia  R eal a yu d an  generosa­
m ente y  organizan colectas de 
fondos. L a  R eina A m elia  de P o r­
tugal, que es un a  habilísim a en­
ferm era, está al frente del depar­
tam ento que organiza los gru­
pos de niirses. D on M anuel, su 
iiijo , organiza activam ente refu ­
gios para  convalescicntes. Un 
considerable ejército  de perso­
nalidades sigue a la  R ealeza  en la 
tarea; entre ellas se encuentran 
los nom bres m ás fam osos de In ­
glaterra, y  m uchos son los M iem­
bros del P arlam ento que aquí y  
en Fran cia llenan sus contados 
ocios con labores de organiza­
ción o adm inistrativas.

A  la  cabeza de ellos está  el 
Tion. A rth u r S tan ley , y a  m en ­
cionado, quien desem peña las 
onerosas e incesantes tareas de 
Presidente efectivo .L ord  R oths- 
child  y  Sir R obert H udson, t ie ­
nen a su  cargo las  finanzas. L a  
condesa de D u d iey , atiende los 
establecim ientos de convales- 
cientes. E l fam oso cirujan o Sir 
Frederick  T reves, es el Jefe de 
la  sección m édica. M uchos nom ­
bres bien conocidos podrían 
citarse : L o rd  Onslow, Lord 
R obert Cecil, el H on. Charles 
R ussell, entre otros, prestan 
todo su  contingente a este 
servicio h o y  tan  necesario.

F u era  de lo que pudiéram os 
llam ar la  Casa M atriz, la  red de 
la  Cruz R o ja  cubre y a  el país 
entero, y  h a y  no m enos de 
60,000 personas que a ctiv a ­
m en te colaboran, sin  contar 
otras m uchas instituciones que 
auxilian  a  los soldados y  m ari­
nos enferm os o heridos.

E n  consonáncia con ¡a  C ruz R o ja , ex iste  la  ”  Orden de 
San  Ju an  de Jerusalera.”

D esde los com ienzos de la  guerra, las  dos Sociedades se 
h an  am algam ado p a ra  ciertos propósitos, a  fin de ev ita r  el 
peligro de aparecer en com petencia, y  así, por ejem plo, 

h a  conven ido q u e los d on ativos hechos de u n  m odo

H o n . A r t h u r  S t a n l e y , M . V . O  
Y  P r e s i d e n t e  d e  l a

se
general p a ra  los heridos y  enferm os de la  guerra, se d iv id a  
p o r m ita d  entre am bas.

A l frente de la  organización  toda, h a y  un com ité, denom i­
nado Jo in t CommiUee, en el cual está  representado igu al­
m ente el M inisterio de la  G uerra. E sto  no quiere decir que 
la  In stitución  ten g a  carácter m ilitar, pues el ejército tiene 
el b ien  organizado servicio  que se denom ina ”  R o y a l A rray 
M edical C orps ”  ; pero el conflicto  es ta n  gigan tesco y  las

necesidades son tan  extraordinarias, que la  “  R e d  Cross ”  
y  “  T h e  O rder of St. John o í Jerusaíem  ”  com plem entan 
en cierto m odo la  organización respectiva  del dicho M inis­
terio.

"  N u estra  lab o r,”  m e dijo el H on. Chairm an del Join t 
CommiUee, “ puede dividirse en tres p a rte s ; personal, 
sum inistros y  am bulancias. E l personal se com pone prin­
cipalm ente de cirujanos, enferm eras {nurses), sirvientes, ca ­
m illeros, cocineros, etc., y  presta sus servicios aqu í y  en 
el exterior,

“  A l  finalizar Enero, el Com ité había  enviado fuera de 
Inglaterra, 100 cirujanos, cerca de 100 ayu d an tes de 
éstos, m ás de 300 nurses profesionalm ente preparadas,

m ás de 200 servidores varones, 
adem ás de un núm ero sem e­
jan te  de m ujeres y  de personal 
necesario para  organizar y  con­
tinuar las labores. E n  los hospi­
tales aquí en el país, nuestro 
personal es m u y considerable. 
E 1 M inisterio de la  G uerra nos 
h a  “ a p ro b a d o ”  m ás de 700 
hospitales con cerca de 20,000 
cam as, las cuales en su  m ayoría  
están y a  ocupadas. Los hospi­
tales auxiliares de la  Sociedad 
de S t. John tienen igualm ente 
un gran núm ero de ellas.

“  N i el ejército, ni d icha S o ­
ciedad, ni nosotros, aceptam os 
enferm eras que no tengan los 
estudios y  certificados legales. 
Más de 1,000 de éstas prestan 
sus servicios en e l Continente, 
en Fran cia , en B élgica, en R u ­
sia, en S e iv ia  y  en M ontenegro.

“  Perm ítam e V d . que al h a­
b la r  ta n to  de las que prestan 
su  servicio en tierras extrañas, 
com o las que lo hacen aquí 
entre nosotros, les trib u te  mi 
testim onio de altísim a estim a, a 
aquéllas por la  abnegación y  
aún entusiasm o con que sufren 
privaciones y  peligros a los que 
no están acostum bradas, y  a 
éstas por la  eficacia  y  devoción 
que ponen en sus labores.

“  P asan do ahora a lo  que pu­
diéram os llam ar departam ento 
de sum inistros, diré a  V d . que 
se ocupa principalm ente de 
recib ir y  d istribuir donativos 
en especie, que com enzó m o­
destam ente, y  h o y  h a  alcan­
zado proporciones que eclipsan 
a algunos de los alm acenes 
m iscdáneos m ás grandes del 
mundo.

“  Poco a poco n uestra organización ha ido creciendo, y  
fu é en N oviem bre últim o cuando sus proporciones se 
hicieron enorm es. E n  este m es fué cuando los alemanes 
pretendieron apoderarse de Calais. Los heridos llegaban 
a este puerto o  a B oulogne a razón de 3 S' 4  diarios, 

entonces el Com ité tu v o  que hacer un llam am iento urgente 
al público. Torrentes de telegram as afluían en la  oficina 
del gerente de este departam ento, pidiendo de todo y  con 
urgencia : cloroform o, aparatos para  R a y o s  X , cepillos
de dientes, jabón , cam isas, cobertores, huevos frescos, 
leche, equipos de cocina, c a le n ta d o ra , etc., e tc., etc. L as 
dem andas fueron prontam ente satisfechas. E l  hospital 
pidió un equipo de cocina para  sérvir a  roo personas y . 
a las  ocho horas v a  estab a  en cam ino. U n a  noche recibim os

M i e m b r o  d e l  P a r l a m e n t o  
C r u z  R o j a  I n g l e s a .
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a  las 7  una orden de cam as, ropas de cam a v  todo lo nece- 
fcano p a ra  un hospital im provisado. A  las cinco de l;i 
m anana sigu ien te la  orden estab a cum plida. Poco después 
se nos p id ió  de C alais a  las  12.45 P - m .  una instalación  de 
plom ería sa n ita ria , y  se despachó a las 6 p.m . E n  los días 
de N a v id a d  se p o s  pidieron de B oulogn e 800 puddines v  
120 p avo s. L a  indicación  llegó a m edia noche y  fué cum ­
plim en tad a la  ta rd e  siguiente. D iariam ente despacham os

A u t o m ó v i l -A-m b u l a n c i a  d e  l a  C r u z  R o j a  I n g l e s a .,

de estas o fic in ^  de PaU M alí, inm ensas cantidades de ropas 
alim entos, artícu los y  utensilios para  hospitales, y  durante

E c h e  í ^ f m t L  “  “  sum inistro diario de

“  E m p ezábam os a en trar en un período de re la tiv a  calm a 
f T Í I Y  n f  ""'■gentes de S ervia  y  M ontenegro’

rurgico  p a ra  dos hospitales, - - -  --------------------  -----
adem ás de cam as y  ropas de 
cam a suficientes p a ra  seis 
meses.

"  R ecientem ente, Servia 
nos pidió 15  toneladas de al­
godón, y  a  las  ve in te  y  cua­
tro  horas y a  estaban en ca ­
m ino. T od o ésto exp lica  el 
esfuerzo d esa rro lla d o ; pero 
ta l  v e z  el episodio m ás no­
ta b le  p o r su  rapidez, h a  sido 
la  instalación  en Calais de un 
hospital p a ra  los B elgas, p a ­
r a  el cual nuestro C om ité vo- 
t*̂  ¿10,000. L a  erección de 
lo s  cobertizos p a ra  farm a­
cia, lavan dería, departam en ­
to s de desinfección, incine­
ración, depósito, alm acén de 
ropas, c o c i n a ,  com edor, 
cuartos para  la  servidum ­
bre, personal de 100 hom ­
bres, inoculado, vacunado 
y  . . . asegurado, to d o  ello 
quedó listo  en tres sem anas.
C uando todo el m aterial es-

"A lm is m o tie m p o ,te n e m o s  que atender a las incesantes

de 600,000 e q u ip o s  y  sepa Vcl. que de nuestra
organización n ad a existía  hace seis meses ”

A  esta guerra se le lia 
llam ado la  guerra del au to­
m óvil, p o r el gran  papel 
que en ella  han hecho tal 
clase de vehículos. E n  el 
servicio  de la  Cruz R o ja  
tienen particip io  m u v  im ­
p o rtan te. sobre todo en el 
transporte de heridos.

D u ra n te  seis m eses,”  
continuó diciéndonos Mr. 
S tan ley; “  un barco de la 
R o ya l M ail and Steam  P ac- 
ket C om pany, especialm ente 
fletado, no h a hecho otra 
cosa que ir de Folkestone 
a la  costa  francesa, llevan do 
am bulancias, petróleo y  otros 
elem entos necesarios para  el 
ser\-icio de la  Cruz R o ja  v  
(le la  Orden de St. John. '

'■ L as carros automóvile.s- 
anibulancias, conducidos por 
chauffeurs m ilitares los de 
S t. John y  p o r civiles los 
nuestro,?, son m u y  num ero­
sos.

A sim ism o, tenem os au ­
tom óviles-cocinas, óm nibus.

etc., e tc ,, y  la  A m b u lan cia  u n "Y ’ " "
baño, con doce tinas. E s  innecesario d e c S  a  V d  fod T '

i - ^
sa lvad o  a la  P a t r ia >  a ljh o J a r,'’ va liosas que han

C a m i l l e r o s  d e  l a  C r u z  R o j a  I n g l e s a  c o n d u c i e n d o  u n  H e r i d o  A l e m á n .
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A u t o m ó v i l - C o c j n a  p e  l a  C r u z  R o j a  I n g l e s a .

C oncluida la  para  raí intere­
sante conversación con el Hon. 
Presidente, tu v e  la  fortun a de 
poder hablar un in stan te con el 
em inente m édico-cirujano, Sir 
F rederick  T r e v e s ; y  com o en este 
país los hom bres son m ás m odes­
to s y  afables a m edida que son 
m ás em inentes y  distinguidos, 
exp uesto  que le hube el m otivo  
de m i visita, m e respondió que 
n ad a  tan  agradable para  él como 
decir a  sus colegas de A m érica 
unas cuan tas palabras sobre sus 
im presiones profesionales en estos 
graves m om entos.

”  N u n c a ,"  m e dijo, “  se h abía 
cuidado ta n to  de nuestros heri­
dos, com o en la  presente cam ­
paña, y  n u n ca el ‘ ‘  A rm y  M edical 
S ervice  ”  se h ab ía  m ostrado tan  
com petente. A  su  vez, la  ”  R ed  
Cross S o c ie ty "  nunca h abía 
laborado ta n to  p a ra  aten der las 
dem andas del pueblo inglés, que 
desea no fa lte  n ad a a  sus glorio­
sos inválidos. N o solam ente los 
hospitales están  bien equipados, 
sino que están  m u y bien aten ­
didos.

' '  H a y  un com ité de m édicos, 
que v is ita  los hospitales m ilitares 
todos los dias, a ñn de opinar 
acerca de los casos com plicados 
o difíciles. U n  grupo m ás n u ­
m eroso aún de cirujanos, hace 
lo m ism o en cu an to  a  los heri­
dos, de m odo que n in gun a opcro- 
ción de im portancia se p ractica  
sino hasta  ta n to  que alguno de 
ellos la  aprueba. E sto s  grupos o 
com ités de im portancia excep ­
cion al los form an  especialistas y

I n t e r i o r  d e l  A u t o m ú v i l - C o c i n a  d e  l a  C r u z  R o j a  I n g l e s a .

em inentes cirujanos, m uchos de 
los cuales tienen adquirida gran 
reputación.

“  L a  cuestión de transportes, 
nos h a  preocupado m ucho en la 
Cruz R o ja , por lo que ellos sig­
nifican ai herido en com odidad 
y  alivio.

”  E n  F ran cia  h a y  900 am bu­
lan cias-au tom óviles. E stá n  en 
gran núm ero en las líneas de 
com unicación y  en las  base de. 
operaciones, y  se hallan  listas 
a  cualquier hor-a del día o de la  
noche. L os cam illeros que van  
con cad a  carro, son constan­
tem ente elogiados por la  habi­
lidad  y  por la  va len tía  con que 
cum plen su- com etido, ta n  digno 
de adm iración y  agradecim iento.

“  E l  transporte de los heridos, 
h a  sido siem pre uno de los m ás 
form idables escollos del servicio 
m édico en todos los e jé rc ito s ; 
pero en esta cam paña, en que 
las b aja s son ta n  num erosas, 
las dificultades se han acen tu a­
do. L as am bulancias autom óviles 
han ayu d ad o m ucho a la  solución 
del problem a, y  la  experiencia 
adquirida  h a hecho progresar la 
construcción hasta  lograr u n  m o­
delo m u y  perfeccionado.

“  T a n to  el M inisterio de la 
G uerra com o las Sociedades de la 
C ruz R o ja , tienen actualm ente 
un núm ero adecuado de tre­
nes am bulancias en las líneas 
férreas.

“  A lgunos de ellos son es­
pecialm ente construidos con 
ios últim os refinam ientos. O tros 
son im provisados, y  aún cuando
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no sean m u y  herm osos ni con stitu yan  el ideal en la  m ateria, 
son, sin em bargo, útilísim os y  convenientes.

Un tren de éstos puede tran sportar algunos centenares 
E l m ejor coche es el de tercera clase de la  línea P arís-L yon - 
M editerranée (P .L .M .), p o r su  auchura, su  construcción 
m aciza  y  p o r su estabilidad. M uchos de éstos han sido 
apropiados a l uso de tran sporte de heridos. E l  pasillo 
q u ed a  en el centro, y  a  am bos lados se han colocado 
cam as de estru ctu ra  m etálica  y  suspendidas con dobles 
correas. U n  carro de éstos conduce 36 heridos y  puede ser 
desocupado en m enos de quin ce m inutos por las  grandes 
puertas que se han abierto  en los costados. E l carro, bien 
ilum inado, tiene calefacción d ía  y  n och e.”

* * •

E s ta  larga  en trevista  no hubiese quedado com pleta, sin 
las interesantes explicaciones q u e tu v o  a bien hacerm e 
S ir  R o b ert H udson, P residente del F in an ce C om m ittee, del 
cual L ord  R o th sch ild  es tesorero.

C iertam ente que el pueblo inglés se h a  m anifestado 
generoso y  h a contestado liberalm ente al llam am iento 
que le  h a  hecho la  C ruz R o ja . D esde los com ienzos de la 
guerra, h a sta  m ediados de Febrero, y  gracias en gran 
p a rte  a la  decidida a yu d a  del gran diario, londinense The 
l  imes, se h a  reunido un m illón de libras esterlinas, adem ás 
de los don ativos de autom óviles, que representan m ás de 
¿200,000. L a  sum a es ciertam ente co n sid e ra b le ; pero las 
necesidades son asim ism o m u y  grandes, y  puede decirse 
q u e nuestros gastos sum an ¿ro ,o o o  p o r sem ana.

”  N o h a y  q u e o lvid ar tam poco la  generosa a yu d a  que 
nos h a  venido de todo el Im perio, así com o de otras 
naciones ; todo lo cu al nos perm ite y a  no solicitar m ás 
a yu d a  financiera por aliora, pues tenem os todo lo que nos 
hace fa lta .”

I .a  m eritoria  lab or de la  C ruz R o ja  In glesa la  ha descrito 
\̂ a en pocas palab ras un soldado :

-r estu ve en la  lín ea  de fuego, v i el infierno.
J am bién he vi.sto el cielo, porque he estado en un hospital 
de la  R e d  Cross S o c íe ty .”

B . B .

Capital Ing-lés invertido en España 
y en los Países de la América 
Latina.

(E l S r. C . H . P a lm e r , B .L . ,  E d i t o r  d e l im p o r ta n te  d ia r io  fin a n c ie ro  
lo n d in e n s e  TA e F in a n c ia l T im e s ,  s e  h a  s e r v id o  e n v ia r n o s  e l 
s ig u ie n te  a r t íc u lo , c o n  lo s  d a to s  d e  in d u d a b le  im p o r ta n c ia  
e s ta d ís t ic a  q u e  esp era m o s, n u e s tr o s  le c to r e s  e n c o n tr a r á n  
in te re s a n te s .)

A u n  cuando no siem pre con resultado alhagador, los 
cap ita listas ingleses han m anifestado en todas 
ocasiones m u y  b u en a vo lu n tad  p a ra  interesarse 

fin an aeram en te en negocios españoles. S in  d uda alguna 
que el cap ital inglés representa un papel im p ortan te en oí 
desarrollo de las  n q u eza s n aturales de E sp a ñ a  y  en m uchas 
em presas de u tilid ad  p ú b lica. A u n  cuando no podem os 
d ecir con u n a ex a ctitu d  m a tem á tica  el m on to de cap ital 
ingles que h a sido interesado, sí desde luego encontram os 
que p is t e n  m ás de cu aren ta  negociaciones inglesas en 
E sp añ a, en las cuales se han in vertid o  cerca  de tre in ta  
m illones de libras esterlinas.

E sta  p m a ,  sin  p ib a r g o , representa tan  sólo un a  parte 
del cap ita l in vertido. N o  in clu ye  num erosas em presas 
constitu idas con cap ita l privado (prívate companies), a  las 
raales no se h a  llam ado al público p a ra  subscrib ir capital 
D e acuerdo cbn la  le y  m ercan til, estas com pañías privadas 
no aparecen en lo s registros oficiales de las sociedades 
anónim as en L on d res ; pero con toda probabilidad, h a  sido 
em pleado en ellas ta n to  cajiita l com o en las com pañías

an tes m encionadas {public companies). T am poco están 
com prendidos en los tre in ta  m illones prim eram ente expuestos 
los cap itales de las em presas n avieras q u e proporcionan 
barcos p a ra  el com ercio español, ni el dinero em pleado por 
los  ̂ com erciantes britán icos en sus transacciones con aquel 
país. E l  p articip io  de la  G ran B re ta ñ a  en las deudas e x ­
teriores de E spañ a, h a  sido m u y  im p ortan te. E n  efecto, 
la  proporción m ás considerable de los ¿40.700,000 
^,027.682,000 pesetas), fu é suscrita  p o r In gla terra  v  por 
h rancia. E n  esto In gla terra  no hizo m ás q u e seguir el 
precedente que ella m ism a creó ayu d an d o a E sp a ñ a  en 
sus finanzas en ocasión de sus guerras a  principios del siglo 
pasado. E sto s  em préstitos, n aturalm ente, no form an 
y a  ahora p a rte  d e  la  a ctu al deuda exterior. E n  lo pa.sado, 
asim ism o, se han gastad o  m uchos cap itales ingleses eií 
tierra  hispana en conipañ ías q u e h o y  han dejado  de existir, 
bien p o r haber term inado la  razón, m otivo  u ob jeto  p a ra  el 
q u e fueron c re a d a s ; o en m uchas ocasiones p o r liaberse 
tenido que liqu id ar, agotados, sin fru to , los recursos des­
tinados a  la  em presa. E sto  se com pensa con las q u e han 
tenido éxito.

E n tr e  las em presas que a ctu alm en te ojieran en E siia ñ a  
se en cuentra "  T lie  B arce lo n a  T raction , J.ight an d  P ow er 
C orap an y,”  cu yo  cap ital es de cerca de íi6 .o o o ,o o o  y ' 
cu yo  program a es sum am ente vasto . E sta  em presa instala  
en el N o rte  de E sp a ñ a  la  p la n ta  hidro-eléctrica m ás m oderna 
q u e existe. P rop orcion ará luz y  fu erza  en to d o  C atalu ñ a 
especialm ente a T arragon a, B arcelon a  y  L érid a con sus 
instalaciones en los ríos E bro, P allaresa  y  Segre, capaces 
de p n e r a r  u n a  poten cia  de trescientos m il caballos. N o se 
ocu lta  la  im portancia q u e tiene proporcionar a un centro 
m d u stn al tan  activo , fuerza eléctrica  b arata, especialm ente 
alh en donde el carbón  es caro. Un m illón cuatrocien tos mil 
h abitan tes de los d istritos que abarcan  las instalaciones 
de la  Com pañía, p n d r á  luz y  fu erza  eléctricas, existiendo 
ademas^ la  posibilidad de un gran desarrollo de obras de 
irr ip c ió n . U n  núm ero considerable de com pañías inglesas 
h a  d e d ic p lo  su cap ita l al desarrollo de las riquezas m inerales 
de E spañ a, com o el hierro, cobre, plom o y  jiJata. I.a  m ás 
im portan te de ellas es “  T h e  R io  T in to  C o m p a n y ,”  la  cual, 
p n  su cap ita l de ¿3.500,000, h a  abierto y  desarrollado las 
fam osas m inas de cobre en donde se em plean m iles de 
trabajadores. C ap ita l inglés asim ism o se g a sta  en buscar 
p c im ie n to s  petrolíferos. V arios ferrocarriles son em presas 
británicas, com o el ”  G reat Southern  of S pain  R a ilw a y  ” 
el Z a fra  and H u e lv a  R a ilw a y ,”  el "  M adrid and P ortu- 
p e s e  D irect R a ilw a y ,”  y  el Ferrocarril E con óm ico ”  B ilb ao  
R iv e r  and C an tabrian  R a ilw a y ,”  p a ra  el tran sp o rte  de 
m etales (i).

R especto  á las transacciones com erciales entre E sp a ñ a  
y  G ran B re ta ñ a , las  v e n ta ja s  resultan  p a ra  la  prim era. 
E n  1903 la  G ran B re ta ñ a  m andó m an ufacturas y  pro­
d u c e s  p o r v a lo r  de ¿7,892,000, e  im portó  ¿14.389,000, 
quedando, p o r consiguiente, p a ra  E sp a ñ a  un beneficio 
cíe ¿6.497,000. Si este cálculo io extendem os a las tra n ­
sacciones entre to d o  el Im perio B ritá n ico  y  .el R ein o de

( 1 )  D a m o s  en  e s t a ñ ó l a  a lg u n o s  d e  lo s  n o m b re s  d e  la s  c o m p a ñ ía s  
p t u a l m e n t e  -crab ajan d o  : N e w  C e n te n illo  S i lv e r  L e a d  M in es

rT á ' c  ’ '  C o p jie r  M in e s ,
p d .  S a n  M ig u e l C o p p e r  M in es, L t d . ;  S a n  S a lv a d o r  S p a n is li 
í  W a t e r w o r k s  C o ., L t d .  ; S ie r r a  Co
i , t ü .  ; S p a n is h  &  G e n e r a l W ire le s s  T r u s t ; S p a n is h  P e tr o le u m  
S p a n is h  I ,a n d  ; S p a n is h  T e le p h o n e  C o ., L t d . ; S p a n is h  N a tio n a l 
S u b m a n n e  f e le g r a p h  C o ., L t d .  ; T h a r s is  S u lp h u r  &  C o p p e r  Co, 
L t d .  : S p a m s h  T i n  M in e s  C o ., L t d . ; C ó r d o b a  C o p p e r  C o l ,  L t d .  •

w í í l r  r  T \  V  4 " 8^ o-S p an ish  T r u s t ; A n d a iu s ia  
W a t e r  C o . L t d .  ; A n g lo -S p a m s h  S a l t  S y n d ic a te ,  L t d .  ; B a c a r e s  
I r o n  O r e  M in es, L t d .  ; C a n a r y  I s la n d s  C o ., L t d .  ; C a r th a g e n a  
M in in g  &  W a t e r  C o ., L t d .  ; C a r th a g e n a  &  H e r r e r ía s  T r a m w a y  
C o ., L t d .  ; C a t a la n a  T in p la t e  C o ., L t d .  ; C a s te lló n  O il C o „  L t d .  • 
C o n s e t t  S p a m s h  O r e  C o ., L t d .  ; D ir e c t  S p a n is h  T c le g r a p h  C o . ’ 
L t d .  ; E le c t r i c i t y  S u p p ly  C o , Jor S p a in , L t d .  ; ( fr a n a d a  R a ih v a y  
?,?• ’ .H u e lv a  C o p p e r  &  S u lp h u r  Minc-s, L t d .  ; H u e lv a  G a s  & 
L l e c t r i c i t y  C o ., L t d .  ; L in a r e s  L e a d  M in in g  C o ., I . t d . ; N a t io n a l 
S p a m s h  S ilv e r  L e a rl MiriQ? &  M in in g  C o „  L t d „  etc.,, e tc .,  e tc .

A
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E spañ a, tendrém os p a ra  el año de 1912, 
¿16,700,000 com prados a  E spañ a, contra 
¿12.000,000 pagados á  In glaterra, y  un a  dife­
rencia  a fa vo r de E sp a ñ a  de ¿4.700,000, la  cual 
dem uestra que la  G ran B re ta ñ a  no es un m al 
cliente de aquélla.

E n  1913 ta n  solo, la  G ran B re ta ñ a  im portó : 
M e ta l d e  h ie r r o  --  ,í4 -4é 3- i o °

1.4 2 4 ,4 0 0
1.0 0 5,20 0
2 .054,000

48 5,70 0
542.000
401.000
596.000
448,200

P lo m o
H ie rr o  en  p ir i t a  y  to h r e  
N a r a n ja s  
U v a s  
N u e c e s  
C o rch o  
1 ‘e b o lla s  
V in o s

D e las Islas Canarias, la  G ran  B re ta ñ a  im por­
tó  adem ás en el m ism o año ¿1.549,500, de las 
cuales fueron ¿750,300 por plátanos, ¿583,400 
por tom ates y  ¿139,800 p o r p atatas.

F inalm ente, en los ú ltim os diez años se 
m ejoró grandem ente en E sp a ñ a  el tip o  de 
cam bio, y  ésto debe atribuirse en gran p a rte  a l 
su p erávit que dejam os exp licado. A l finalizar el 
año de 1904, el tipo de cam bio en L ondres era 
de 33.8. D esde ahí h a  ido subiendo h a sta  el tipo 
actual.

todo lo cu al representa un a  inversión  de cerca 
de cuatrocientos m illones de libras.

E n  Chile, el cap ita l inglés h a  servido en gran 
p arte  p a ra  el desarrollo de la  industria  salitrera, 
así com o para ferrocarriles y  obras públicas. 
E n  el U ru gu ay, con ese cap ital se han cons­
tru id o  ferrocarriles, instalado ' teléfonos, desarro­
llado haciendas, establecido ganaderías y  con­
cluido obras de irrigación. E n  [M éjico, Perú, 
Colom bia, E cuador, V enezuela, C osta R ica, 
B oliv ia , H onduras, N icaragua, G uatem ala, etc., 
e tc., el cap ital inglés asim ism o h a  tenido 
grande influencia en el adelanto alcanzado. 
E l  B ra sil cuenta, de! propio modo, con m u­
chos m illones de libras esterlinas de cap ital in ­
vertid o  ; y  todo lo anteriorm ente expuesto, 
sin contar las operaciones financieras de los 
G obiernos de todos estos países, en las  cuales la  
G ran B re tañ a  h a  tom ado p arte  principalísim a.

C. H . P.

Los Súbditos Indios 
la Guerra.

y

IN V E R S I O N E S  IN G L E S A S  E N  L A  
A M É R IC A  L A T IN A .

C iertam ente q u e In gla terra  podría (aun cuan­
do no lo hace) van agloriarse de haber contri- M a l i k  d e  S h a p u r .

buido m ucho al desarrollo de las naciones de e n  U n i f o r m e  d e  C a p i t á n  

liíib la española y  portuguesa en la  A m érica  del de L a n c e r o s .

N orte, del Centro y  del Sur. Com pañías in­
glesas lian construido en la  A rgen tin a  m uchos m iles 
de kilóm etros de ferrocarril, y  cap itales ingleses orga­
nizaron las grandes fincas de ganado, los im portantes 
refrigeradores, las com pañías de terrenos y  m u ch is  em ­
presas de u tilid ad  pública, com o tran vías, lu z  y  fuerza 
m otriz, gas, teléfonos y  obras de irrigación y  de drenaje ;

.  {Interview)

De b i d o  a la  bondadosa m ediación de una 
a lta  personalidad, tu v e  la  g ra ta  ocasión 
de un a  en trevista  con el H onorable 

Ü M .á E  H a y a t  K h a n ,  C .I.E ., M .V .A ., T iw an a 
M alik de Shapur. E l H onorable M alik, quien 
p resta actualm ente sus servicios com o Capitán 
de Lanceros del R egim iento Indio del R e y  Jorge, 

íué el prim er vo lu ntario  que ofreció su  espada a  la  M etró­
poli, vino con el prim er contingente de tropas, y  fué de 
los prim eros en entrar en la  línea de fuego. M iem bro del 
Consejo Im perial de la  India, y  e l m ás rico propietario 
del P u n jab , fu é designado para  el a lto  puesto de H eraldo 
Indio cerca de Su  M ajestad  el R ey-E m perador, en e l D ellii

S i K  J o h n  F r e n c u  i N S P E c a o N A  l a  C a b a l l e r í a  I n d i a .
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Dm-bah (Coronación). Sus palab ras tienen, sin  duda, el peso 
q u e les d a  el co n o am ien to  íntim o de su  país v  la  a lta  
Situación que en él ocupa.

' preguntas que v o y  a  hacer a  S .E . ,”  d ije
M ahk, y  ellas tienden a esclarecer varios pun tos acerca 

a e  los cuales h an  sido esparcidas en la  A m érica  L a tin a  
especies exageradas y  tendenciosas :

"  ¿ Cuáles h an  sido los sentim ientos de las variadas 
razas q u e con stitu yen  la  población  de la  India, a l estallar la
g u e rra ?  —  ' U n án im e y  afectuosa adhesión hacia  nuestro
L m perador. A  sem ejan za  de las dem ás partes del Im perio 
B ritán ico , com prendem os que, a l apoyarlo,- 'defendem os 
nuestra prop ia  causa.
T od as las clases socia­
les, todas las castas, 
todas las religiones, 
m ahom etanos, siks, in- 
dús, k h o ja s ; todas las 
regiones, desde Cache- 
mma en el N orte hasta  
Misore en el Sur, desde 
N aw en a ga rp o r el O este 
hasta  el N ep al p o r el 
O riente, no tenem os 
m ás q u e una bandera, 
la  gloriosa U nion J ack , 
y  nos anim a cl m ism o 
anhelo, com batir bajo  
sus pliegues y  unidos a 
sus aliados, p o r una 
cau sa q u e sinceram ente 
creem os es la  que 
ev ita rá  que el m undo 
v u e lv a  a  los som bríos 
años de la  le y  de la  
esp ada y  de l a t e a .”

“  C uál h a  sido la  a cti­
tu d  de los Príncipes,
Jefes y  dem ás m án d a­
t e o s  ? ”  —  “  L a  de 
r iv a liza r  afe c t  u o s a  - 
m en te en dem ostrar 
con sus d ád ivas y  
ap o yo  m ilitar, q u e se 
iden tificaban  con el 
sentim iento de los p u e­
blos que h ab itan  los 
setecientos E sta d o s que 
gobiernan. A I d ecla­
rarse la  guerra, el 'Virey 
reunió en asam blea 
extraord in aria  a l Con­
sejo  Im p erial L eg is la ­
tiv o , y  a la  sesión 
acudieron gran núm ero 
de P rín cipes y  m an d a­
tarios. D u ra n te  la  lec­
tu ra  del m ensaje del 
R ey-E m p erado r, todos 
los presentes perm ane­
cieron de p ie  en señal

de respeto, y  entre las m uchas arengas de adhesión 
m en ao n a re  lo  expuesto p o r el R a ja h  de M a h m u d S a d  •

E s  el d eb er de este Consejo hacer saber a l m u n l  
entero los sentim ientos de en tusiasta lea lta d  de que está 
anim ada cad a  p rovin cia  del Im perio, H a y  que ha?er s a £

í o S n í  i % de In glaterra, y  a todos aquellos
a quienes interese, q u e nuestra lea lta d  no es sólo cuestión

í l d a d í i  ‘ie  los m ejores
k s  n u m e rn l™ ’' ' '  ' “ í  SOlo,ias num erosas y  v a n a d a s  razas y  pueblos de la  In d ia  '
V ein tisiete de los E sta d o s de la  In d ia  m antienen p er­
m anentem ente tropas. D e  quin ce de esas provincias han

V .L  K E G I M IE N T O  5 8  D E  R i e l e ROS I n d I O S  T O M A N D O  U N A  P osIC lÓ N  P O R  A s a LIO

h i?en S rís’' " ’4 r ' ' 'R l  “í^ ^ ^ g e n te s  de caballería, in fan tería, 
* j  5  fam oso y  adm irablem ente organizado

P a ra  el servicio  sanitario , v a n o s  Príncipes se  han su lcrito  
f  y  sostener duran te la  gu erra el barco-
S í  n i ? " ’ t  ^ propósito T he Loyalty. L a s  tropas
serán n aturalm ente, sostenidas p o r los E stado s Indios 
m ientras dure la  lu ch a. M uchos príncipes han querido 
asim ism o ponerse a l frente de su s tropas, y  en la  a c t o S S

S i  R hpn h/ r ?  de B h a ra íp u r, el M ir G hulam
A li K h a n  de K h aip u r, su  A lte za  el M arajah  de Id a r  y  otros

m uchos que sería largo 
enum erar. E l  R egente 
de Jodhpu r, S irP e rta b  
Singh, p o r ningún m o­
tiv o  quiso perm anecer 
en sus E stado s, y  a 
pesar ele sus seten ta  
años, h a  venido, • en 
com pañía de su  sobrino 
nieto el M ahrajah de 
Jaora, a  com b atir una 
v e z  m ás por Inglaterra. 
L os príncipes q u e no 
han venido, h an  a yu d a ­
do con dinero ; y  y a  
V d . sa b e  lo  que signi­
fica u n a  d á d iv a  de P rín ­
cipe In dio. S u  A lteza  
c lN iz a m d e  H yderabad  
h a  dado £400,000, v  
adem ás sosten drá de sii 
peculio  duran te 1 a 
gu erra su  R egim iento, 
conocido p o r el “  20 
D eccan  H orse.”  S. A. 
el R a ja li de G w alior, 
h a  obsequiado un nú­
m ero considerable de 
autom óviles blindados, 
de tran sporte y  de am ­
b ulan cia  ; y  m uchos 
otros m agn ates, a sem e­
ja n za  clcl M ahrajah de 
R ew a, han ofrecido 
sus tropas, su  caja , y  
h a sta  sus jo yas. L o  aní 
teriorm en te dicho, ju z ­
go  que b astará  para  
desvan ecer cualquiera 
idea que se tuviese 
respecto a  tib ieza  de 
los súbditos indios en 
ta n  g ra v e  tran ce para  
la  M adre P a tr ia .”

"  ¿ P o d ría  S .E . el 
M ahk decirm e, p o r ú lti­
m o, si las tropas han 
resistido bien el cam bio 
de clim as ? Se h a dicho

con insistencia que han m uerto m uchos soldados del contin 
gen te Indio, q u e opera en el N orte de F ra n cia ,”  —  ”  I  a  w a n  
m ayo ría  de los soldados son G urkhas de N ep al s ík s  rW 
lu n ja b  {Punájabi-M ahom edans), P ath an s de ia 'F m n tA r 

H ^ a la y a ,  y  to d o s ^ k o s  e S L  pirfeSam^^^^^^
habitu ados a los clim as m ás rigurosos L a s  tm nao \^a - 
han peleado b ra va m en te  en Y p re s  en H  R n «,í,?  n - ^

um on indisoluble con la  G loriosa A lb ió ii.”  a  3
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“ La Zona de Guerra.”

( A r t ic u lo  e s c rito  p a r a  A m é r i c a  L a t i n a  p o r  e l r e p u ta d o  I n t e r - - 
n a c io n a lis ta  T h o m a s  B a t y ,  D o c to r  en  D e re ch o  d e  la s  U n iv e rs id a d e s  
d e, O x fo r d  y  C a m b r id g e , y  a u to r  d e  Tralado de D erecho Internacion al, 
L a  L e y  In tern a cion a l en  e l A fr ic a  d el S u r , Tratado de D erecho In te r ­
n a cio n a l P riv a d o , e tc .)

Ob s e r v a d o r e s  com petentes, habían  predicho hace 
años la  dep lorable anarquía en que h o y  se ancuen- 
tra  la  guerra p o r m ar.

L os gérm enes de esta an arq u ía  se vieron  claram ente 
en la  gu erra R uso-Japonesa de 1904-1905 ; pero^ com o 
esa guerra ten ía  lugar m u y  lejos de nosotros, la  a p a tía  y  la  
indiferencia im pidieron que el resto del m undo ad op tase una 
a ctitu d  firme, respecto de innovaciones p o r todo extrem o 
peligrosas. E sta s  innovaciones fu e r o n ; i.® L a  doctrin a de 
que, en caso de necesidad, aún los b arcos neutrales podían 
ser destruidos, en v e z  de ser tan  sólo capturados y  some­
tidos a un T rib u n al de P r e s a s ; 2.° E l  uso de m inas colo­
cadas en a lta  m ar que exp lo tan  al c o n ta c to ; 3.® L a  pre­
tensión de controlar los actos de los neutrales en tod a  
la  región de las hostilidades, lo cu al tra e  el inm ediato 
resultado de hacerse dueño y  señor, con  propósitos guerreros, 
de lo que co n stitu y e  el m a r libre.

E n  un articulo que el q u e ésto escribe publicó en 1906, 
en la  Revue de Droit International, m anifestó cuán revo­
lucionarios eran todos estos cam bios. E n  lugar de tom arse 
el trab ajo  de observar los procedim ientos sancionados por 
la  p rá ctica  de m uchos años, con respecto al b loqueo y  oon- 
trab ando de guerra, un b eligerante podía  sencillam ente 
hacer .im posible el uso de ciertos m ares, ta n  sólo con la  
destrucción, a l por m ayor, de los b arcos neutrales q u e se 
aven turasen  en ellos. Y a  no h abría  necesidad del b loqueo 
de los puertos, ni de la  obligación de m antener ese b loqueo 
con fuerzas efectivas. E ra  b astan te  hundir a l que se aproxi­
m ase b ajo  el p retexto  de que la  necesidad hacía  difícil 
la  sim ple investigación  o la  cap tu ra  en regla. E l uso de las 
m inas de con tacto  te n ía  el m ism o resultado que el bloqueo, 
eso sin necesidad de m antener éste p o r la  fuerza de las 
arm as.

Cuando estas innovaciones fueron observadas, hubo 
vehem entes protestas en contra. Cerrar los cam inos del 
m undo con m áquin as infernales, era claram ente im a 
idea n u eva  e  inadm isible. D estru ir las  presas neutrales, 
era asim ism o una n u eva  p ráctica , y ,  m ás to d a vía , una 
in su ltan te  in vasión  de los derechos del pabellón  neutral. 
P reten der controlar a  los n eutrales en los m ares en los 
cuales tienen perfecto  derecho p a ra  n av ega r librem ente, 
era abrir la  pu erta  a  infinitos abusos.

E n  aquel entonces. Jas protestas de la  G ran B re tañ a  
hicieron cesar la  p ráctica  de destruir los barcos. Con 
respecto a l uso de m inas, a fortu n ad a  o desgraciadam ente, 
com o ta n  sólo a fectab an  a la  n avegación  de los juncos 
chinos, la  G ran B re ta ñ a  no hizo n in gun a protesta. L a  pre­
tensión de tra ta r  a los neutrales que se aproxim asen al 
escenario de la  gu erra com o si fueran espías, solam ente quedó 
dentro de los lím ites de la  te n ta tiv a , y  com o una N ación 
no reclam a sino h a sta  q u e sufre perjuicio , los E stados 
hicieron m u y  poco, aUí en donde pudieron haber hecho 
m ucho. M u y  pronto debía aparecer evid en te p a ra  las 
poten cias continentales lo g ra v e  de talos actos. In glaterra  
y  los E stado s U nidos com etieron un error sério a l d iscutir 
acerca de ellos. E sta s  cuestiones no deben hacerse m otivo 
de argum entaciones literarias. L a  libertad  del m a r no es 
un asunto q u e d eb a prestarse a  innovaciones de u n  día 
p a ra  el otro. N aturalm ente, el resultado de acep ta r con­
troversia  acerca de ellas, tra jo  e l in evita b le  acuerdo, en 
v ir tu d  del cu al fueron parcialm ente aceptadas. Si en 
vez de discutir, se hubieran sim plem ente aplicado las 
enseñanzas de los anales de la  H istoria  y  la  p ráctica  pre­
cedente e  in variable, se hubiera hecho p aten te  todo el 
absurdo.

Ideas ta n  peligrosas debían  haber sido ahogadas en su 
cuna. L a  discusión les h a  dado y a  cierto  color de decencia. 
SI' A lem an ia  h a  sem brado el M ar del N orte  con m inas de 
contracto. ¿ Quién podría haber creído en 1900 que los 
neutrales se som eterían a sem ejante apropiación de los 
m ares libres ? A lem an ia  h a significado y  hecho paten te su 
intención de hundir los b arcos q u e penetren a  lo  que, 
con to d a  im pudencia, llam a zona de guerra, sin  preocuparse 
de q u e sean  o no neutrales. ¿ Quién hubiera, podido concebir 
ésto en ig o o  ? ¿P odía alguno haber im aginado que una 
N ación  se dispensaría de observar las  reglas del bloqueo 
sim plem ente con am enazar de destrucción probable todo 
barco q u e se aproxim ase a  las  costas de su  enem igo ?

E l  form ular estas preguntas, es ta n to  com o contestarlas. 
Sin  los alientos dados a  tan  absurdas ideas en la  London 
N aval P H ze Conference, así com o en otras ocasiones, nunca 
hubiésem os presenciado ta les pretensiones y  n u n ca hubiése­
m os m irado el com ercio de los países neutrales su jeto  a 
sem ejantes extrem os. L a  contestación apropiada que se 
d ebe dar a la  ilegalidad  de Iqs actos de la  A lem ania, e s : 
prontas represalias. L a  n aturaleza de éstas, no sería oportuno 
tratarlas en  este artículo. D ebem os, no ob stan te, tener 
presente, en estas graves circunstancias, q u e ”  es m u y 
fácil a cep tar inovaciones, pero a  veces no resu lta .”

T h . B .

E L  S E C R E T A R I O  D E L  A L M IR A N T A Z G O  IN G L É S  H A  
H E C H O  L A  S IG U IE N T E  D E C L A R A C IO N  O F I C I A L :

"  D e s d e  el principio de la  guerra, los b arcos de S. M. 
han hecho en to d a  ocasión, lo m ás que han podido para 
recoger del m ar a los oficiales y  m arinos alem anes cuyos 
barcos habían  sido hundidos, y  m ás de m il h an  sido salvados, 
a m enudo en condiciones de d ificu ltad  y  peligro, a  pesar 
de que, en circunstancias sem ejantes, no se había  tratado 
de m anera parecida a los m arinos ingleses.

L os oficiales y  m arinos hechos así prisioneros, habían 
recibido el tratam ien to  apropiado a su  rango, y  todas 
aquellas cortesías que e l servicio  p e rm ite ; y  aún en el 
caso del Emden, se les acordaron los honores de la  guerra.

N o  ob stan te, el Consejo del A lm iran tazgo no estim a 
justificado hacer o b jeto  de este tratam ien to de honor a  los 
29 oficiales y  m arineros de la  tripulación  del subm arino 
U  8.

E ste  barco h ab ía  estado operando en los E strechos de 
D o ver y  en el Canal Inglés (Canal de la  M ancha) durante 
las últim as sem anas, y  es probable en a lto  grado que 
sea culpable de haber atacado y  hundido barcos m ercantes 
no arm ados, y  de haber disparado torpedos sobre barcos 
q u e conducían no com batientes, neutrales y  m ujeres. 
Com o caso especial, está  la  desaparición del b arco  inglés 
Oriole, y  h a y  poderosas razones para  tem er q u e h a y a  
sido hundido a principios de Febrero, con to d a  su  tri­
pulación, q u e ascendía a  ve in te  personas.

E x is te  necesariam ente gran dificu ltad  para  reputar 
culpable en form a individual a determ inado subm arino, 
y  es posible q u e las pruebas necesarias p a ra  establecer la  
convicción  no sean susceptibles de poder ser obtenidas 
sino u n a  vez firm ada la  paz.

E n  e l in tervalo , las  personas contra quienes existan 
pendientes sem ejantes cargos, deben ser som etidas a 
restricciones especiales, y  en consecuencia, no se les con­
cederán las distinciones de su  rango, ni se les perm itirá 
m ezclarse con otros prisioneros de gu erra.”

Se  han alistado en el ejército  francés, fon n a n d o  parte 
de la  “  legión ex tra n jera ,”  p o r todo e l tiem po q u e dure la  
guerra, 28,266 individuos, de los cuales son : belgas, 1,462 ; 
ingleses, 3 7 9 ; rusos, 3 ,393; italianos, 4,913 ; griegos, 300 ; 
luxem burgueses, 5 4 1 ;  españoles, 9 6 9 ; suizos, 1 ,4 6 7 ; 
austro-húngaros, 1 ,3 6 9 ; alem anes, 1 ,0 2 7 ; turcos, 5 9 2 ; 
de otras nacionalidades, con stituyen do un contingente 
considerable los latino-am ericanos, 11,854.
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E l  nuevo Super-D readn ought “ Q U E E N  E L I Z A B E T H , ”  actualm ente en los D ardanelos.
E l  Q ueen E lü a b e lh , q iie  s e  c re ía  a ú n  en c o n s tru c c ió n  y  q u e  e l A lm ira n ta z g o  h a b la  y a  e n v ia d o  a  lo s D a rd a n e lo s , re p re s e n ta  un 

n u ev o  t ip o  d e  s u p e r -D r e a d n o u g h ts ;  a s í co m o  e l fa m o s o  D r e a d n o u g h t d e  17,000 to n e la d a s  b o ta d o  h a c e  p o co s a ñ o s , m a rc ó  la  e r a  d e  las 
g ra n d es e s tru c tu r a s  n a v a les .

E l  n u e v o  m o n s tru o  m arin o , t ie n e  o ch o  ca ñ o n e s d e  15  p u lg a d a s  (los b a r c o s  h a s ta  h o y  co n stru id o s  n o  h a n  te n id o  c o m o  m á x im o  
sin o  ca ñ o n e s Ue 13 .5  p u lg a d a s ) . S u  v e lo c id a d  n o m in a l es d e  25 n u d o s. U s a  so la m e n te  p e tr ó le o  p o r  co m b u stib le . D e s p la z a  17,000 
to n e la d a s , t ie n e  600 p ie s  d e  la rg o , d es a rro lla  60,000 c a b a llo s  d e  fu e r z a , y  pue<le h a c e r  l le g a r  un  p r o y e c t il  d e  u n a  to n e la d a  d e  p eso  a  tr a v é s  
d el C a n a l d e  la  M an ch a, y  co n  t o d a  su  íu e r z a  p u e d e  la n za r lo  a  12  m illa s . S u  p r im e ra  a c c ió n  d e  g u e rra  fu é  h a b e r  d e s tru id o  en p o íiiiísim o  
tie m p o  e l F u e r te  H elles, a rm a d o  c o n  c a ñ o n e s  d e  9.2 p u lg a d a s , lo s  c u a le s  n i a ú n  s iq u ie ra  l le g a ro n  a  a lc a n z a r le .Ayuntamiento de Madrid
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P Á G I N A S  F R A N C E S A S

COM O  saben  nuestros lectores, el G obierno francés 
publicó ú ltim am ente el “  L iv re  Jau n e.”  Son de todo 
p u n to  interesantes, p a ra  form arse un a  id ea  exa cta  

de los orígenes y  antecedentes de la  guerra actu al, los 
docum entos que en él se contienen, y  sobre todo los de la  
prim era parte. Sin duda que m uchas de las personas que 
tienen a bien leer A m é r i c a  I . a t i n a  conocen y a  este libro. 
E s para  todas aquéllas a cu yo  p oder no h a llegado el original 
francés o  la  traducción  española, p a ra  quienes irem os, en 
diferentes ocasiones, ex tra cta n d o  algunos docum entos.

Nota presentada a JH. Stephen Pi= 
chon, Ministro de Negocios Ex= 
tranjeros,

A c e r c a  d e  i ,a  O p i n i ó n  P ú b l i c a  e n  A l e m a n i a  s e g ú n  l o s

IN F O R M E S D E  LO S A G E N T E S  D IP L O M Á T IC O S  Y  C O N S U L A R E S .

P a r í s ,  30 de J u lio  de 1913.

Según las observaciones que han podido recojer nuestros 
agentes en A lem an ia, de personas en a p titu d  de penetrar 
en los círculos m ás diversos, se h a  podido sacar como 
conclusión que son dos los sentim ientos q u e dom inan e 
irritan  los espíritus, a  saber :

Prim ero : Q ue ol tratad o  de 4 de N oviem bre de i g i i h a  
sido para  la  A lem an ia  un fracaso.

Segundo : Q ue la  F ra n cia  (un a F ran cia  nueva), no sospe­
ch ad a sino h asta  el veran o de 19 11 , es belicosa, y  desea la 
guerra.

L.os d iputados de todos los partidos del R eich stag , desde 
los conservadores h a sta  los socialistas q u e representan las 
distin tas provincias de A lem an ia, un iversitarios de B erlín, 
de H alle, de Jen a  y  de M arburgo ; estudian tes, profesores, 
em pleados de com ercio y  de banca, banqueros, artesanos, 
com erciantes, industriales, m édicos, abogados, redactores 
de los periódicos dem ócratas y  de los periódicos socialistas, 
iniblicistas judíos, m iem bros de sin dicatos obreros, pas­
tores y  tenderos de la  M arca de B ran d en b u rgo  ; hidalgos 
de P o m e r a n ia ; zapateros de S tettin , que celebran el 
505 aniversario  de su  asociación ; castellanos, funcionarios, 
curas y  grandes cu ltivad ores de W estfa lia  ; sin  diferencias 
n otables, y  según e l p artid o  y  grupo a  q u e pertenecen, 
están  unánim es en cu an to  a  estos dos puntos.

L a  síntesis de sus opiniones es com o s ig u e :
E l tra ta d o  del 4 de N oviem b re es un a  d errota  d iplom ática, 

un a  prueba de la  in cap acid ad  de la  d ip lom acia alem an a y  
de la  in curia  del G obierno, tan  frecuentem en te den unciadas ; 
la  p u eb a  de que el p o rven ir del Im perio no ésta  asegurada 
sin un n uevo B ism arck , u n a  hum illación  n acional, un a  fa lta  
de consideración europea, un aten tado  con tra  el prestigio 
alem án, ta n to  m ás grave, cuan to q u e h a sta  1 9 1 1  la  supre­
m acía  m ilitar de la  A lem an ia  era in con testab le  y  la  anarquía 
francesa, la  im poten cia  de la  R ep ú b lica , eran un a  especie de 
dogm a alem án.

E n  Ju lio  de 1 9 1 1 , el ”  G olpe de A g a d ir  ”  {Coup d'Agadir) 
h izo en realidad, po r la  prim era ve z, de la  cuestión m arroquí 
un a  cuestión n acional liga d a  a la  v id a  y  a la  expan sión  del 
Im perio. L as revelaciones en el proceso q u e hizo la  prensa 
han dem ostrado suficientem ente, cóm o h ab ía  sido organizada 
la  cam paña, qué am biciones pan-germ anistas h ab ía  encen­
dido y  qué rencores h ab ía  dejado. Si el E m p erad o r h a sido 
discutido, el im popular C anciller, M. de K iderlen, íu é  el 
hom bre m ás odiado de A lem ania el ú ltim o invierno. N o 
ob stan te, com ienza j 'a  a no serlo ta n to , porque h a  dado 
a entender q u e tom ará  su  revan ch a.

E s, pues, duran te el verano de 19 11  cuando la  opinión 
p ú b lica  alem ana se enfrentó con la  opinión francesa, res­
pecto  a l asunto de M arruecos. L a  a ctitu d  de F ran cia , su 
calm a tranquila, su  unidad m oral readquirida sobre su 
resolución de hacer valer su  derecho h asta  e l fin, la  cir­
cunstan cia de q u e tiene la  insolencia de no tem er la  guerra, 
son el m otivo  m ás constante, el m ás grave, de la  ihquietud 
y  m al hum or de la  opinión p ú b lica  alem ana.

¿ P o rq u é , pues, A lem an ia  no se lan zó a  la  guerra durante 
e l verano de 19 11 , puesto que la  opinión pública favorecía 
la  idea, aún cuando m enos unánim e y  resueltam ente que 
la  opinión francesa? .Se han dado acerca de ello, por opiniones 
com petentes, razones m ilitares y  financieras, adem ás de 
la  vo lu n ta d  pacífica d el E m p erador y  del Canciller.

E sto s  acontecim ientos de 19 11 , no obstante, h an  causado 
una profunda desilusión en A lem ania.

U n a  n u eva  F ran cia , unida, resuelta, decidida a  no dejarse 
in tim idar, h a  salido del sudario en que la  veían  envolverse 
desde hacía  diez años. Con una sorpresa m ezclada de 
irritación, la  opinión pública alem ana h a descubierto de 
D iciem bre a M ayo, a trav és de la  prensa de todos los 
partidos que reprochaban al Gobierno Im perial su  in­
capacidad, su  cobardía, q u e la  ven cid a  de 1870 no había 
cesado desde entonces de guerrear, de pasear su  bandera 
y  el prestigio  de sus arm as en A sia  y  en A frica , de con­
qu istar vasto s te rr ito r io s; que la  A lem an ia  h ab ía  viv id o  
de un heroísm o h on orario ; que la  T u rq u ía  es el único país 
en donde h ab ía  hecho, b ajo  el reinado de G uillerm o II, 
conquistas m orales, b ien com prom etidas ahora por la  
vergüen za de la  solución m arroquí. C ada v e z  que la  Fran cia 
hacía  u n a  con q u ista  colonial, consolaban a  esta  opinión 
diciéndole : ' '  Sí, pero ésto no im pide la  decadencia, la  
anarquía, la  descom posición de la  F ran cia  en lo  interior.”

Se engañaban, y  en gañaban a la  opinión.
D ados los sentim ientos de la  opinión p ú b lica  alem ana, 

que tiene a  F ra n cia  p o r belicosa, ¿ qué se puede augurar 
para  el porven ir desde el p u n to  de v ista  de una guerra 
posible y  p róxim a ?

L a  opinión p ú b lica  alem ana está  d ivid id a sobre la  
even tualidad  de u n a  guerra p róxim a y  posible en dos 
corrientes.

E x iste n  en e l país fuerzas pacifistas, pero desorganizadas 
y  sin jefes populares. E sta s  consideran que la  gu erra seria 
un a  desgracia  social p a ra  A lem ania, que el orgullo de 
casta , la  dom inación prusiana y  los fabrican tes de cañones 
y  p lacas p ara  acorazados sacarían  de e lla  el m ejor beneficio, 
y  que la  gu erra aprovech aría  sobre to d o  a  Inglaterra.

E sta s  fuerzas se descom ponen com o s ig u e ;
L a  m asa profun da de los obreros, de los artesanos y  de 

los cam pesinos, que son pacíficos por instinto.
L a  nobleza, desprendida de interés por la  carrera m ilitar 

y  dedicada a los negocios industriales (como, los grandes 
Señores de S ilesia  y  algunas otras personalidades m uy 
infiuyen tes en la  Corte), y  es b astan te  in teligen te p a ra  darse 
cu en ta  de las desastrosas consecuencias políticas y  sociales 
de un a  guerra, aun cuando ésta  fuese victoriosa.

U n  gran  núm ero de industriales, de com erciantes, de 
financieros de m ediana im portancia, a  quienes la  guerra, 
aún victoriosa, produciría  la  b an carrota, porque sus em pre­
sas v iv e n  del crédito y  están  sobre todo com anditadas 
por capitales extranjeros.

L os polacos, los alsacianos-lorenenses, los habitan tes del 
Schlesw ig-H olstein  conquistados, pero no asim ilados, y  
en hostilidad  sorda con tra  la  p o lítica  prusiana ; esto  es, 
cerca de siete m illones de alem anes anexados.

Finalm ente, los G obiernos y  las clases d irectoras de los 
grandes E stado s del Sur ; Sajon ia, B aviera , W urtem berg, 
\' el gran ducado de B ad én , están  d ivididos entre estos dos
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sentim ientos : u n a  gu erra desastrosa com prom etería la  
Confederación, de la  q u e h an  sacado grandas ven ta ja s 
económ icas ; u n a  gu erra v ictoriosa  no aprovech aría  sino 
a  la  P ru sia  y  a la. Prusicm ización, contra la  cu al trab a jo sa ­
m en te defienden su  independencia p o lítica  y  su  autonom ía 
ad m in istrativa.

E sto s  elem entos prefieren, p o r razón  o p o r instinto, 
la  p a z  a la  gu erra  ; pero éstas no son sino fuerzas políticas 
de contrapeso cu yo  crédito sobre la  opinión es lim itado, 
o fuerzas sociales silenciosas, p asivas y  sin  defensa contra 
los contagiosos avan ces de la  belicosidad. U n  ejem plo 
exp licará  esta  idea. L o s  n o  d iputados socialistas, son 
partidarios de la  paz. N o podrían, sin  em bargo, im pedir 
la  guerra, porque ésta  no depende de u n  vo to  del R eichstag, 
y  llegad a  la  even tu a lid a d  la  m a yo r p arte  de los suyos 
tom aría  p a rte  en el coro de entusiasm o y  de cólera que 
entonase cl resto del país.

H a y  que hacer n otar, finalm ente, que estos partidarios 
de la  p az creen en su  gran m ayo ría  en la  guerra, porque 
no v e n  o tra  solución a  la  situación  actu al. E n  ciertos con­
tratos, sobre todo en los con tratos de editores, se h a  hecho 
con star la  c láusula  de rescisión en caso de guerra. E speran, 
sin  em bargo, q u e la  vo lu n ta d  del E m p erad o r p o r un a  parte, 
y  las dificultades de la  F ra n cia  en M arruecos p o r otra, 
sean to d a v ía  p o r algún tiem p o garan tías de paz. Sea com o 
fuese, su  pesim ism o fortalece a los partidarios de la  guerra.

Se h a b la  a  m enudo del partido  m ilitar alem án. L a  exp re­
sión es in exacta, au n  p a ra  decir que A lem an ia  es el país 
de la  sup rem acía  del poder m ilitar, así com o se dice que 
F ra n cia  es el p a ís  de la  suprem acía del poder civil. H a y  
un estado de ánim o m ás digno de llam a r la  atención que 
ese hecho histórico, porque con stitu ye un peligro m ás 
evid en te y  m ás próxim o. E x is te  un p artid o  de la  guen'a, con 
jefes, con  tropas, con u n a  pren sa conven cida o p a g ad a  para  
fa b rica r la  opinión, y  con m edios diversos y  tem ibles para  
in tim id ar a l G obierno. E je rc e  su  influencia sobre el país 
con  ideas claram ente exp uestas, por el ardor de sus sen ti­
m ien tos y  p o r u n a  vo lu n ta d  p alp itan te  y  en tensión.

I.o s partidarios d e  la  gu erra  se d ividen  en m uchas 
categorías. C ad a  un o sa ca  de su  casta , de su  clase, de su 
form ación in te lectu a l y  m oral, de sus intereses o de sus 
rencores, razon es p articu lares q u e crean  un estado de 
espíritu  general y  aum entan la  fuerza y  la  rapidéz de la  
corrien te belicosa.

U n os quieren la  guerra, porque en las  circunstancias 
actuales es inevitable ;  y  p a ra  A lem an ia  va le  m ás pronto 
que tarde.

O tros, la  estim an  com o n ecesaria  por razones económ icas 
sacad as del exceso de población, del exceso de producción, 
de la  necesidad de m ercados y  c lientela  o de razones 
sociales. Solam en te la  em igración  al exterior puede im pedir 
o retard ar q u e las m asas dem ocráticas y  socialistas se 
apoderen del poder.

O tros, no m u y tran qu ilos sobre el p o rven ir del Im perio y  
creyendo q u e el tiem p o tr a b a ja  en fa v o r  de la  Francia, 
piensan q u e es necesario p recip ita r los acontecim ientos. 
N o es raro oir en las conversaciones o leer en los folletos 
p atrióticos, la  idea q u e p in ta  el sentim iento va g o , pero 
profun do, de q u e un a  A lem a n ia  libre y  u n a  F ra n cia  
resu citad a  son dos hechos históricos incom patibles.

O tros son belicosos p o r Bism arckism o, p o r decirlo así. 
Se sien ten  hum illados de tener q u e d iscu tir  con franceses, 
de ten er q u e darles la  razón  en negociaciones o en con ­
ferencias, cuan do son ellos los q u e tien en  la  fu erza  m ás 
decisiva. H acen  rad icar  en u n  p asado reciente u n  orgullo 
sin  cesar alim en tad o p o r recuerdos v iv o s , p o r la  tradición  
oral y  p o r los libros, y  herida p o r los acontecim ien tos de 
estos ú ltim os años. E s  e l despecho irrita d o  lo  que caracteriza  
e l espíritu  de asociación  d e  las Wehrvereine, y  de otros grupos 
de la  J o v e n  A lem an ia.

O íro s quieren la  gu erra p o r odio m ístico liac ia  la  F ran cia  
revolucionaria. O tros, finalm ente, por rencor. E sto s  últim os 
son ios q u e acum ulan los p retextos. E n  realidad, estos

sentim ientos se concretan a s í : los hidalgos, represen­
tados en el R e ich stag  p o r el partido  conservador, quieren 
eludir a  to d a  costa  e l im puesto sobre las sucesiones, in evi­
ta b le  si la  p az se prolonga. E l  R eich stag , en la  ú ltim a  sesión 
del período q u e acab a de concluir, v o tó  este im puesto en 
principio- C on stitu yó u n  grave aten tado  con tra  los intereses 
y  los privilegios de la  nobleza p rop ietaria  d e  la  tierra. 
P o r o tra  parte, esta  n obleza es u n a  aristo cracia  m ilitar. 
E s  bien in stru ctiv o  com parar el A n u ario  del E jé rc ito  con 
el A n uario  de la  N obleza. Solam ente la  gu erra puede hacer 
durar su  prestigio  y  servir a  sus intereses de fam ilia. E n  
la  discusión de la  le y  m ilitar, un orador del P artid o  hizo 
vaiei' en fa vo r del v o to  la  necesidad de ascensos p a ra  los 
oficiales- E n  fin, esta  clase social q u e form a un jerarq u ía  
de la  cu al el R e y  de P ru sia  es e l coronam iento suprem o, 
m ira  con terror la  dem ocratización  de la  A lem an ia  y  la  
fu erza  creciente del P artid o  Socialista , y  considera q u e sus 
d ías están contados. N o solam en te sus intereses m ateriales 
están am enazados por un form idable m ovim iento hostil 
a l proteccionism o agrario, sino que h a sta  su  representación 
p o lítica  d ism inuye en cad a  legislatura. E n  el R e ich stag  de 
1878, h ab ía  160 m iem bros (sobre 397) pertenecientes a  la  
nobleza. E n  el de 1898, 83 ; en el R e ic h sta g  de 19 12 , 57. 
D e  este ú ltim o núm ero, 27 ta n  sólo son de la  derecha, 
14  del centro, 7  de la  izquierda y  uno se  sien ta  en 1<j s  bancos 
socialistas.

L a  gran liurguesía, representada p o r el P a rtid o  N acion al 
L ib era l (partido de los satisfechos), no tien e las m ism as 
razones que los hidalgos para  desear la  guerra. No 
ob stan te, sa lv o  excepciones, es belicosa ; jiero p o r razones 
de orden social.

L a  gran burguesía está  tan  a flig id a  po r la  dem ocratización  
de la  A lem an ia  com o lo está  la  nobleza. E n  18 7 1, ten ía  
123 representantes en el R e ic h s ta g ; 155 en 18 7 4 : 99 en
1887,, y  en 1912  cuarenta y  cinco. N o o lvid an  q u e a l día 
siguiente de la  gu erra hicieron un gran  papel parlam entario, 
sirvien do los propósitos de B israarck  en con tra  de los 
hidalgos. H o y  día, va c ila n te  entre sus instintos 
conservadores y  las ideas liberales, p id e a  la  gu erra las 
soluciones q u e no encuentran sus representantes incapaces 
y  dignos de lástim a. P o r  o tra  parte, los doctrinarios in­
dustriales profesan la  id ea  de q u e sus dificu ltades con  los 
obrei'os tienen sus orígenes en F ra n cia , foco revolucionario 
de ideas de em ancipación. Sin la  F ran cia , dicen, la  in dustria  
estaría  tran qu ila .

E n  fin, los fabrican tes de cañones y  de p lacas de acero, 
los grandes com erciantes que necesitan  m ayores m ercados, 
com o los banqueros, que especulan sobre la  edad  de oro 
y  sobre la  p ró x im a  indem nización de guerra, asim ism o 
piensan que ella  sería un b u en  negocio.

E n tre  los Bism arckianos es preciso con tar a  los fun cion a­
rios de to d as las carreras, representados m u y  exactam en te 
en el R e ich stag  p o r los conservadores libres o  p artid o  del 
Im perio, p artid o  de ios ju bilad os cu ya s  ideas fogosas se 
exp la y an  en el periódico Post. É sto s  hacen escuela y  adeptos 
en los grupos de jóven es cuyo esp íritu  h a sido p rep arado al 
efecto p o r la  E scu e la  o  la  U niversidad.

L a  U n iversid ad , excepción hecha de a lgunos espíritus 
distinguidos, desarrolla  un a  ideología guerrera. L os econo­
m istas dem uestran, a  fuerza de estadísticas, lo necesario 
que es p a ra  A lem an ia  tener u n  im perio colonial y  com ercial 
q u e corresponda a su  producción industrial. H a y  en ella 
sociólogos fan áticos que va n  aún m ás lejos. L a  p az arm ada, 
dicen, es u n  fardo a p lastan te  p a ra  las naciones, im pide el 
m ejoram iento de las fuerzas y  de las m asas y  fa vo rece  los 
avan ces socialistas. Fran cia , a l obstinarse en querer la  
revan ch a, se opone al desarm e. E s  preciso de un a  v e z  p a ra  
to d as reducirla  s  la  im poten cia  duran te un siglo. E s ta  es 
la  m ejor y  m ás ráp id a  m anera de resolver la  cuestión 
social.

H istoriadores, filósofos, jiublicistas jiolíticos y  otros 
apologistas de la  Deutsche K idtnr, quieren im poner a) m undo 
un a  m anera de sen tir  y  de pensar q u e sea  cspecificaincnte
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alem ana. Q uieren conquistar la  suprem acía in telectu al que, 
según la  opinión de inteligen cias levan tadas, corresponde 
a  la  Fran cia . E n  esta  fuente, es en la  qne se alim enta la  
fraseología de los pan-germ anistas, así com o los sen ti­
m ientos y  los contingentes de las Kriegesvereine, de las 
Wehrvereine y  otras asociaciones de este género, dem asiado 
conocidas p a ra  que sea  necesario in sistir acerca  de ellas. 
C on vien e solam ente hacer n o tar q u e el descontento 
causado p o r ei tratad o  del 4 d e  N oviem bre, h a  aum entado 
considerablem ente el núm ero de m iem bros de las sociedades 
coloniales.

E xisten , finalm ente, los partidarios de la  gu erra por 
rencor, p o r resentim iento. É sto s  son los m ás peligrosos. 
Se reclu tan  sobre todo entre los diplom áticos. L os m ás 
encarnizados, son  los que desde 1905 h an  ten ido particip io  
en las negociaciones entre la  F ra n cia  y  la  A lem an ia. É stos 
acum ulan y  adicionan sus agravios contra  nosotros y  
presentan las cuen tas en la  prensa belicosa. Se tien e la  
im presión de q u e es sobre todo respecto de M arruecos, en 
lo q u e se apoyarán  ; por m ás que un inciden té es siem pre 
posible en cualquier p u n to  del globo en que la  F ran cia  
y  la  A lem an ia  se hallan  en contacto.

L es es preciso un a  revan ch a, porque se q u ejan  de haber 
sido engañados. D u ra n te  la  discusión de la  le y  m ilitar, 
uno de estos d iplom áticos belicosos dijo  : “  A lem an ia  no 
podrá hablar seriam ente a  la  Fran cia , sino cuando tenga 
todos sus hom bres ú tiles sobre las arm as.”  ¿ Cóm o se 
en tablará  esta, conversación ? E s  un a  opinión m u y  generah- 
zada, aun en los círculos pan-germ anistas, que A lem an ia  
no d eclarará  la  guerra, dado el sistem a de a lian zas defensivas 
y  los sentim ientos del E m perador. Sin em bargo, llegado el 
m om ento, se deberá- obligar a  F ra n cia  p o r todos los m edios 
para  q u e ataque. Si es preciso, se le  ofenderá. E s ta  es la  
tradición  prusiana.

¿ P recisa, pues, tener la  gu erra com o fa ta l ?
E s  poco p rob ab le q u e A lem an ia  se a tre va  a  arriesgarse 

en ia  aven tu ra , si F ra n cia  aparece a los ojos de la  opinión 
probando de un m odo decisivo q u e la  E n te n te  C ordiale y  la  
A lia n za  R u sa  no son ún icam en te ficciones diplom áticas, 
sino realidades q u e existen  en la  práctica. L a  flo ta  inglesa 
inspira un salu dab le  terror. N o  ob stan te, se sabe bien 
que la  v ic to r ia  en el m ar d eja ría  todo en suspenso, y  que es 
en tierra  en donde se arreglarán  las cuentas defin itivam ente.

E n  cu an to  a la  R usia, si b ien  pesa h o y  en la  opinión 
m ás q u e hace tres o  cuatro  años, en los círculos políticos y  
m ilitares no se cree que su  concurso sea  lo b astan te  rápido 
y  enérgico para  q u e resulte eficaz.

L o s  espíritus se h abitú an  a la  id ea  de considerar la  
p róxim a gu erra com o un duelo entre F ra n cia  y  A lem ania.

Nota de Mr. Jules Cambon, Emba= 
jador de la República Francesa 
en Berlín,

A  M o n s i e u r  S t e p h e n  P i c h ó n , M i n i s t r o  d e  N e g o c i o s  

E x t r a n j e r o s .

B e r l í n ,  22 de Noviembre de 19 13 .

Poseo de fuen te absolutam ente segura, e l relato de un a  
conversación  q u e h ace unos quin ce d ías tu v o  el E m perador 
con el R e y  d e  B élg ica , en presencia del Jefe  de E stado  
M ayor D e  M o ltk e ; conversación que parece im presionó 
viv am en te  a l R e y  A lb erto . N o rae sorprende su 
im presión, porque concuerda con la  que y o  m ism o exp eri­
m ento desde h ace a lgú n  tiem po. L a  hostilidad contra 
nosotros se acentúa. E l  E m p erador h a cesado de ser p a rti­
dario de la  paz.

E l  interlocutor del E m p erad o r de A lem an ia, pensaba 
h a sta  entonces, com o todo el m undo, que G uillerm o II. 
c u y a  influencia personal se h ab ía  hecho sen tir en circunstan ­
cias críticas en beneficio del m antenim iento de la  paz, se 
h a llab a  siem pre en la  m ism a disposición de ánim o. E sta

ve z, le h a  encontrado cam biado por com pleto. E l  Em perador 
de A lem an ia  no es y a  a sus ojos el cam peón de la  paz, 
con tra  las tendencias belicosas de ciertos partidos alemanes. 
Guillerm o I I  se h a  convertido a  la  idea de que la  guerra 
con F ran cia  es inevitab le , y  que h ab rá  que ir  a  e lla  un d ía  . 
u  otro. N aturalm ente, cree en la  ap lastan te superioridad 
del ejército  alem án y  en su  éx ito  cierto.

E l  G eneral M oltke habló exactam ente com o su  Soberano. 
E l  tam bién  declaró que la  guerra era in evitab le  y  necesaria, 
m ostrándose aún m ás seguro del éxito , porque, d ijo  a su 
R e y  : “  E s ta  v e z  es preciso term inar, y  V .M . no puede poner 
en d uda el irresistible entusiasm o que ese d ía  arrastrará a 
todo el pueblo a lem án .”

E l  R e y  de los belgas protestó, diciendo que traducir así 
las intenciones del Gobierno francés, era tergiversarlas, y  
dejarse im presionar erróneam ente acerca de los senti­
m ientos de la  nación fran cesa por las m anifestaciones de 
algunos espíritus exaltados o por la  de intrigan tes sin 
conciencia. N o ob stan te, el E m perador y  su  Jefe de E stado  
M ayor insistieron en su  m anera de ver.

É n  el curso de esta conversación, el E m perador parecía 
irritable y  fatigado. A  m edida que los años pesan sobre 
G uillerm o II , las tradiciones de fam ilia, los sentim ientos 
retrógrados de la  Corte, y , sobre todo, la  im paciencia de 
los m ilitares, ganan m ayor im perio sobre su  ánimo. T a l 
ve z  experim enta algo así com o celos de la  popularidad 
adquirida p o r su  h ijo , .quien alh aga las pasiones de los 
pan-germ anistas, y  quien no estim a que la  situación 
m un dial del Im perio se equipare con su  potencia. T a l  vez, 
asim ism o, la  réplica q u e dió F ran cia  a l últim o aum ento 
de los efectivos del ejército alem án, cuyo objeto era hacer 
in con testab le la  superioridad germ ánica, es algo responsable 
de estos sen tim ien to s; pues, a pesar de lo que se diga, se 
siente que no se puede ir y a  m ás lejos.

¿ Q ué h a y  en e l fondo de la  conversación preinserta ? 
P osible es que el E m p erador y  su  Jefe  de E stado  M ayor, 
h ayan  podido tener por o b jetivo  im presionar a l R e y  de los 
belgas y  disponerle a  no oponer resistencia en caso de que 
estallase u n  conflicto con nosotros. P osible es tam bién que 
se desee que la  B é lg ica  se m uestre m enos hostil a  ciertas 
am biciones que se m anifiestan aqu í respecto del Congo 
B e lg a : pero esta  ú ltim a hipótesis no m e parece q u e . 
exp licaría  la  interven ción  del G eneral de M oltke.

P o r lo dem ás, el E m p erador G uillerm o es m enos dueño 
de sus im paciencias de lo que se cree com únm ente. Y o  he 
observado que en m ás de un a  ocasión h a dejado en trever el 
fondo de su  pensam iento. Cualesquiera que sea  el m óvil 
de la  conversación que m e h a sido referida, la  confidencia 
no d eja  de tener carácter de la  m ayor gravedad. E stá  en 
correlación con lo precario de la  situación  general, y  con 
el estado de cierta  p arte  de la  opinión en F ran cia  y  en 
A lem ania.

S i m e fuese perm itido sacar conclusiones, d iría  que es 
bueno tener en cu en ta  e l hecho nuevo, de q u e el E m perador 
se fam iliariza con un orden de ideas que antes le  repugn ab a ; 
y  q u e usando u n a  frase que él se com place en em plear, 
debem os ten er n uestra polvera seca. J u l e s  C a m b o n .

U l t i m a m e n t e  tu vo  lugar en P arís, en el gran  anfiteatro 
de la  Sorbonne, una grandiosa m anifestación en honor de 
la  civilización  latina. Presidió M onsieur P a u l D eschanel, 
Presidente de la  Cám ara de D iputados, y  las  diversas 
naciones latin as estuvieron representadas brillantem ente. 
G uglielm o P errero y  G abriele d 'A nnunzio, representaron la  
cu ltu ra  ita lian a ; R o lan d  de M arés, la  b elga ; el D octor 
Istrati, la  ru m a n a ; X a v ie r  de C arvalho, el P o r tu g a l; 
A . Andreades, la  G r e c ia ; O liveira  - L im a, el B rasil. E l 
escritor D on  V icen te  B la sco  Ibanez [quien con D on  
B en ito  P érez Galdós, es sin duda el n ovelista  español m ás 
leidü entre nosotros, representó, com o él sabe hacerlo, 
a  la  in telectu alid ad  española. L a v isse ' y  Jcan R ichepin, 
hablaron por la  Francia,
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Pág-ina de “ PUNCH.

íiENTK Dlí POCAS PAÍAliH,^
E l G ran  D u que N icolás. —  ¿ Q u é  tal van  V d s . ?

E l G eneral Jo ffre . —  B astan te  bien. ¿ Y  por casa  ? 

E l G ran  D uque. —  V am o s cam inando.

[K-f'roilucido f o r  perm iso especial de los l ’ iopie/arios de "  P U P IC H .''}
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P Á G I N A S  B E L G A S
Un Artículo de Emilio Vandervelde

(E l M in istro  d e  E s ta d o  B e lg a , E m ilio  V a n d e r v e ld e , J e fe  de! 
P a r t id o  S o c ia lis ta  en su p a ís , P re s id e n te  d el C o m ité  In te rn a c io n a l 
d e l S o cia lism o , h o n ra  n u e s tr a s  p á g in a s  co n  e l  s ig u ie n te  a rtíc u lo .)

Ha c e  alguna? sem anas que se reunían en Londres 
en conferencia privada, los D elegados de los partidos 
Socialistas de Fran cia , de In glaterra, de R u sia  

y  de B élgica- E l  relato de los debates no h a  sido publicado. 
L a  publicidad  lim itóse a  com unicar a la  prensa la  ”  orden 
del día ”  final.

T a l v e z  sea ésto de sentirse, porque la  órden del día, 
sin los discursos que la  precedieron, podía  ser ta l v e z  m al 
com prendida.

A lgunos hallan  que le fa lta  precisión, que no m dica neta­
m ente las causas inm ediatas de la  
g u e rr a ; que no dice de un m odo claro 
que ésta  h ab ía  sido provocada di­
rectam ente por la  agresión de las 
m onarquías m ilitares de la  E u rop a  
Central contra dos pequeños países :
Servia , q u e h a d a  un llam am iento 
al arb itraje, y  B élgica, que decidía 
perm anecer fiel a  sus com prom iso; 
internacionales.

Com prendem os ta n to  m ejor estas 
críticas, cu an to  que en la  sub-com i- 
sión encargada de proponer el texto , 
habíam os propuesto y  logrado que 
se vo tase por una m u y gran 
m ayoría, una resolución que era 
m ucho m ás categórica respecto de 
los pun tos referidos.

N uestros am igos de In glaterra  
y  los de R usia , m anifestaron que 
les era absolutam ente im posible 
vo ta r  dicha redacción, porque no 
estaban com pletam ente de acuerdo 
con nosotros en cuan to a la  in ter­
pretación h istórica de los hechos ;
])or m ás que seguían a la  m ayoría  
en los dos puntos siguientes :

1,° Q ue la  invasión  de F ra n cia  y  
la  v io 'ación  de la  n eu tralid ad  de 
B élgica, habían  dem ostrado q u e la 
v icto ria  del im perialism o germ ánico 
sería la  derrota de la  dem ocracia 
para  la  E u rop a  O c cid e n ta l;

2.® Q ue en estas condiciones, la 
gu erra debía ser proseguida h a sta  el
fin, para  lograr la  liberación y  la  indem nización de B élgica, 
la  resurrección de Polonia y  la  consagración del derecho de 
la  A lsacia-I.orena para  decidir librem ente de sus destinos.

E n  estas condiciones, nos precisaba e sc o g e r ; entre 
un vo to  por m ayoría  que hubiese causado la  im presión de 
que el socialism o en las naciones aliadas estab a dividido 
entre s í ; y  un vo to  unánim e q u e hiciese paten te nuestro 
acuerdo com pleto, acerca de los fines que h abría  que 
alcanzar, y  los m edios que lo h abrían  de conseguir. Sola­
m ente aquéllos que no han asistido a la  conferencia, y  que 
están por com pleto desprovistos de espíritu práctico, no? 
reprochan haber hecho las concesiones precisas para 
obten er un vo to  unánim e. E ste  vo to  a lcanzado tiene 
un a  gran  im portancia, si se considera que se han unido en 
la  m ism a vo lu n tad  de vencer : los representantes de los 
partidos Socialistas de .Bélgica y  de Francia, los revolu­
cionarios de R usia, los m iem bros de la  Confederación

General del T rab ajo  de Fran cia , y  aún aquéllos de los 
socialistas ingleses que, a l principio de las hostilidades, 
habían  parecido m ás deseosos de m antener la  p az a toda 
costa que de em prender la  luch a necesaria, no contra el 
pueblo alem án, sino contra cl im perialism o germ ánico.

E s ta  lucha es un a  luch a de legítim a defensa por el 
Derecho, p o r la  L ib ertad  y  por la  Civilización.

Conocem os dem asiado los sentim ientes de los dem ócratas y  
de los socialistas de la  Am érica Latin a, p a ra  no v iv ir  conven ci­
dos de que en esta luch a se hallan de corazón con nosotros !

i -

M . E m i l i o  V a n d e r v e l d e

R E S O L U C IO N E S .
“  L a  Conferencia no ignora las 

causas generales y  profundas del 
conflicto europeo, el cual es el 
resultado m onstruoso de los anta­
gonism os que desgarran la  sociedad 
cap italista  y  la  política de explo­
tación  colonial v  de im perialism o 
agresivo, contra lo cual el socia­
lism o internacional no h a cesado 
de luchar, y  en la  cual, asimismo, 
cada Gobierno tien e su  p arte  de 
responsabilidad.

"  L a  invasión  de la  B élgica  y  
de la  F ran cia  por los ejércitos 
alem anes, lia  m ostrado la  exis­
ten cia  real c independiente de las 
nacionalidades fuera de la  exis­
ten cia  de tratados. E n  estas 
circunstancias, la  v ictoria  dcl im ­
perialism o alem án constituiría  la 
derrota y  la  destrucción de la 
dem ocracia y  de la  libertad  de 
E uropa. Los socialistas de la  Gran 
B retañ a, de B élgica, de Fran cia 
y  de R usia , no persiguen la  des­
trucción económ ica ni po lítica de 
A lem an ia ; no están en guerra con 
el pueblo de A lem an ia  o de A u s­
tria, sino con los Gobiernos de esos 
países, por los cuales dicho pueblo 
es oprim ido. Piden la  liberación 
de B élg ica  y  com pensaciones p a­
ra  ella. Piden que el problem a de 

P olonia sea  resuelto conform e a los deseos del pueblo polaco, 
en el sentido de a u ton om íab ajo  la  dirección de otro E stado, 
o una com pleta  in d ep en d en cia ; y  desean que en tod a  
E uropa, desde la  A lsacia-Lorena a los B alkan es, las 
poblaciones que han sido ane,xada5 por la  fuerza recobren su 
lib erta d  y  dispongan por sí m ism as de sus destin os.”

Una Carta de los Abogados Belgas 
Refugiados en Inglaterra.

L o n d r e s ,  9 de Marzo de 1915.
A  nuestros queridos colegas de España y  de la Am érica- 

Latina.

Cenad Priss Photo. 
M i n i s t r o  d e  E s t a d o  B e l g a -

I~ lN T R E  todos los abusos de que el'gobierno alem án se 
L  h a hecho culpable, h a y  uno m u y reciente q u e sor- 

prenderá en a lto  grado a todos los m iem bros de ¡a
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gran fam ilia  profesional, porque con stitu ye un a  vio lación  
flagran te de los principios elem entales del D erecho.

E l  i6  de E n ero de 1915 , el G obernador G en eral en 
B élg ica , barón  V o n  B issing, prom ulgó una decisión apli­
can do (bajo el nom bre de im puesto adicional extraordinario) 
u n a  pena de diez veces el m onto de la  contribución personal 
p a g ad a  anualm ente al E sta d o  b elga , a  todos aquellos 
q u e hubiesen salido del país desde los com ienzos de la 
guerra, y  no hubiesen regresado a él antes del i.® de Marzo 
de 1915 . L a  p arte  de la  población  c iv il b elga  q u e rehúsa a 
c o n v iv ir  con el in v aso r y  b a jo  su  dom inio, sufrirá grande­
m en te p o r este a ten tado  que se com ete con tra  la  libertad  de 
su  propiedad privada. Y a  no estará  en lib erta d  p a ra  \avir 
y  p a ra  v ia ja r  com o le acom ode, deberá som eterse, en 
cu an to  a su  residencia, a  las órdenes del conquistador. Si 
rehúsa hacerlo, sacrificará u n a  p arte  de su  fortun a, puesto 
q u e el décuplo del referido im puesto  (ya  pagad o  p o r otra 
p arte  a l E sta d o  b elga  en 1914) representa un a  sum a 
im portante, y  p a ra  m uchos significará la  ruina, en m om entos 
en q u e los recursos en efectivo  de las fam ilias belgas han 
desaparecido en su  m a yo r p a rte ; y  una de las  disposiciones 
del acuerdo, previen e que los bienes de aquellos que no 
p aguen, serán em bargados y  vendidos.

¿ P uede im aginarse u n a  infracción  m ás escandalosa de 
las reglas un iversalm ente adm itidas por el derecho de 
gentes, reconocidas p o r todos los pueblos y  confirm adas 
especialm ente p o r los artículos 46, 47, 48, 49 y  5 1  de las 
Convenciones de L a  H a y a  ?

L a  Federación  de los A b ogados B elgas, se h a dolido 
grandem ente de esta  n u eva  iniquidad, y  reunida en Londres 
con fech a  16  del pasado Febrero, vo tó  p o r aclam ación 
la  “  O rden del D ía  ”  q u e a  continuación se publica.

V osotros, q u e sois, m ás allá  de los m ares, los cam peones 
del D erecho, os sentiréis indignados, com o nosotros lo 
estam os, contra esta  in ju ria  q u e se hace a la  ju sticia. 
V osotros, que sois nuestros colegas, esperam os q u e sufriréis 
con nosotros ; y  os suplicam os que lo proclam éis altam ente, 
y  así tendrán  eco los llam ados de la  ju stic ia , en con tra  del 
reino efím ero de la  vio len cia, y  así tam bién  colaboraréis 
ai triun fo  de esa  ju stic ia  sobre el im perio de la  fuerza 
bruta.

E n  nom bre de la  Federación  de los A b ogad os B elga s :

P o r  M aitre J U L E S  D E S T R É E , Presidente, ex-" Batonnier,’ ’ 
M iem bro de la  Cámara de Representantes de Bélgica,

C H . B A U S S , ex-Presidenfe de la  Federación de los Abogados, 
y  ex -" Batonnier "  de esa

O R D E N  D E L  D lA ,

"  L os A b ogad os de B élg ica  refugiados en In glaterra, 
reunidos b a jo  los auspicios de la  "  Federación  de los 
A bogados B elg a s,”  llam an  la  aten ción  del m undo civilizado, 
acerca de la  n u eva  vio la ció n  del D erecho com etida por el 
G obierno alem án, a l ap lica r un im puesto arb itrario  y  
m onstruoso a  los b elgas q u e persisten en su  decisión de no 
regresar a su  país m ien tras ten gan  q u e som eterse a la 
dom inación de un invasor. D eclaran  :

1 .°  Q ue este im puesto injurioso, a ten tatorio  con tra  la  
lib erta d  hum ana y  que tiende a  desunir a  los belga.s, ha 
sido d ictad o  vio lan do la  C onstitución  y  leyes de la  N ación 
b elga, y , por consiguiente, las convenciones de L a  H aya, 
las  cuales no perm iten al in vaso r ni substitu irse a los 
organism os designados por las leyes para  v o ta r  el estable­
cim iento y  la  repartición  de los im puestos, ni v io la r los 
principios constitucionales que proclam an, especialm ente en 
m ateria  de im puestos, la  igualdad  de todos los ciudadanos 
a n te  la  ley.

2.° Q ue el im puesto eq uivalen te a diez veces la  con tri­
bución  d e  un solo año, tien e por resultado a ten ta r  contra 
la  propiedad p rivad a, y , p o r consecuencia, es contrario  a l 
te x to  y  a l espíritu  de las Convenciones de L a  H a y a , a l

m ism o tiem po q u e a los num erosos com prom isos con­
traidos por el G obierno alem án al en trar en las ciudades 
invadidas, y  u lteriorm ente cuando h a tratad o  de obtener 
contribuciones de guerra.

L os A b ogados belgas refugiados en In glaterra, satisfechos 
de poder le v a n ta r  librem en te la  v o z  en u n a  de las tierras 
clásicas de la  libertad , protestan  contra el abuso incalificable 
de q u e se hace v íc tim a  a u n a  porción del pueblo belga, y  
afirm an su  confianza in q u eb ran tab le  en el triunfo final de 
la  ju stic ia .”

El Rey Caballero.
P or D on V i c e n t e  B l .4 S C o  I b . w e z .

(R e p ro d u c id o  d e l K in g  A lb e r i's  B o o k, c o n  perm i.so e s p e c ia l d e  lo s 
E d ito re s .)

EI N  E sp añ a llam am os así a A lb erto  I de B élgica, 
j N u estra  época ofrece dos clases de soberanos a la  

atención pública.
I-os h a y  q u e estudian  süs gestos y  palab ras com o si 

fuesen actores, ad optan do posturas teatrales, haciendo m il 
cosas a la  vez, queriendo en todos los in stan tes recib ir el 
incienso de la  adm iración y  a.sorabrar a las gentes. Q ue­
m arían  m edio m undo si ésto pudiese dar nuevo brillo a su 
g lo ria  neroniana. E n  fu erza  de locuras pueden llega r a 
infun dir m iedo, pero nunca am or ni verd ad era adm iración.

A lb erto  I no h a pensado jam ás en deslum brar a  nadie, 
no conoce las actitu d es e scén ica s; su  deseo era v iv ir  en 
una paz laboriosa rodeado de su  pueblo de trab ajad ores, y  
en todos los m om entos h a seguido u n a  v id a  recta, tím ida 
y  larga  a la  vez com o las líneas de su  cuerpo. E s  un héroe 
sin  desearlo ni buscarlo ; el héroe m ás gran de y  m ás 
sim pático de todo el siglo X X . E s  "  el R e y  C aballero.”

E l resorte de su  heroísm o no fu é el am or a la  g lo ria  ni 
tam p oco  las am biciones de conquista. F u é  el deber, el 
cum plim iento de la  pa lab ra  dada, el respeto de los propios 
derechos, todas las virtu d es m odestas y  sólidas de las 
gentes de bien.

P legándose a  la s  exigencias del fu erte  hubiese sido feliz. 
E s  cierto q u e esta  felicidad  la  h abría  pagad o  con la  deshonra; 
¡ pero h a y  tantos deshonrados triunfantes ! ................. A le ­
m ania, agradecida a  su  obediencia, le  h abría  sostenido 
siem pre. T ran q u ilid ad , abundancia, p ro te cc ió n ; la  v id a  
sum isa y  bien ceb ada del anim al dom éstico q u e reconoce un 
dueño. P ero  a estas ve n ta ja s  po sitivas que hubiesen tentado 
a  ios m ás, prefirió los viejos idealism os en los q u e aún 
creen algunos : el honor, la  lib ertad , el odio a l atropello, la  
independencia de su  patria.

E ste  G eneral im provisado h a sabido hacer la  gu erra 
com o no la  harían m uchos profesionales. S u  ten acid ad  h e­
roica a l frente de un pueblo pequeño y  valeroso, h a  q u e­
b ran tad o  desde el prim er m om ento el m onstruoso em puje 
alem án.

G loriosa epopeya la  de B élgica  y  su  re y  caballero. 
M uchos de sus conciudadanos m urieron. E l  v iv e  porque la  
M uerte no quiso su  persona. M anejó com o sim ple artillero, 
los cañones de A m beres b ajo  un a  llu v ia  de m etralla . Tom ó 
el fu sil de u n  soldado e hizo fuego en las trincheras de la 
infantería- L os b elgas han perdido su s c a s a s ; él casi 
h a  perdido su  reino.

N o recordéis com o m odelos in im itables de caballería 
a  aquellos reyes sin  corona, de la  E d a d  M edia, vagabundos 
y  desgraciados, que la  poesía y  el dram a han hecho intere­
santes. N uestra  época de v u lg a r positivism o tiene figuras 
m ás rom ánticas.

A lb erto  S in-T ierra  va le  m ás que todos los m onarcas 
Sin-T ierra  de la  historia. E stos perdieron la  corona por
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hechos tie fam ilia  y  am biciones de conquista. E l rev 
caballero se v e  sin reino por la  libertad , por cl derecho, por 
no haber consentido los atropellos del fuerte.

Y  con la  noble tristeza  del héroe repelido, pero jam ás 
derrotado, que sabe q u e la  razón  v a  con él, se m antiene 
en un rincón de Flandes, a l frente de un puñado de bravos, 
p a ra  que v e a  el m un do cóm o luch a un hom bre pacífico 
convertido en guerrero por la  exigencias de! h o n o r ; cómo 
perece, si es preciso, el prim er ciudadano de una m onarquía 
dem ocrática en defensa de su dignidad.

U n  periodista, lo v ió  a la  caída de la  tarde, asom ado 
a u n a  ve n ta n a  del H otel de V ille  de Fum es, contem plando 
la  pu esta  del sol, soñando ta l  vez.

P arecía  triste. C ontem plaba m elancólicam ente el astro 
m oribundo.

Ib a  a  llegar la  noche, y  con ella  la  som bra, ias horas de 
incertidum bre, las  horas de desesperación.

P ero  la  noche no es eterna, y  después de ella viene otra 
vez el d ía, con u n  n uevo sol.

M o n s i e u r  A d o e p h e  M a x ,  B urgom aestre de B m selas, 
prisionero en A lem an ia  desde el 26 de Septiem bre, y  
a ctu alm en te confinado en la  forta leza  de G latz , escribió al 
C om ité d e  la  A sociación  de la  P ren sa B elga , la  siguiente 
c a r t a : "  Señores : H abéis sido dem asiado am ables en 
dirigiros a  m í, en la  form a en que lo  habéis hecho, enviando 
a  vuestro  an tigu o  colega los testim onios de vu estra  sim- 
Ijatía. M ucho m e h a em ocionado esta  cordialidad, y  os 
d o y  las gracias de todo corazón. Me siento orgulloso de 
haber sido uno de los vuestros, y  conservo entre los m ejores 
recuerdos de m i ju ven tu d  la  época de m i labor en el perio­
dism o. L a  pren sa es entre nosotros el reflejo v iv o  del 
tem peram ento nacional, del espíritu  valeroso, de la  nece­
sidad  de lib erta d  e independencia, ta n  fuertem ente arraigado 
en e l a lm a belga. T a l  vez, es al con tacto  con vosotros, a  lo 
que debo este carácter indisciplinado que m e h a puesto 
en conflicto con las autoridades alem anas. Se dice que el 
periodism o conduce a  todo. Y a  veis, a  m í m e h a  conducido 
a  las fortcilezas de Silesia. M i concien cia m e dice, sin  em bargo 
que aún cuan do he llegado h a sta  ellas, h a  sido por e l cam ino 
del honor, y  os prom eto q u e no saldré de la  prisión sino 
para con tin uar p o r la  m ism a ru ta.— A d o l p h e  M a x . ”

E l  núm ero de belgas refugiados en In glaterra  (no inr 
(fluyendo soldados), asciende a  ciento ochen ta m il, de los 
cuales s o n : sesenta y  cinco m il hom bres, sesenta y  n ueve 
rail m ujeres y  cuaren ta  y  seis m ü  niños. H a y , adem ás, 
cerca de diez y  ocho m il soldados heridos y  convalescientes.

L a s  sufragistas inglesas dieron patriótica  tregua a  sus 
reivindicaciones, a sem ejan za de los O rangistas del UIster. 
N o han perm anecido in activas p o r ello, y  han organizado 
verdaderos b ata llon es de soldadas con un coqueto uniform e 
k h aki, q u e a a lgunas les cae m u y bien. P restan  sus servicios 
com o telefonistas, telegrafistas, estafetas y  hasta  con­
ducen carros o autom óviles. L o  único que lam entan  es 
que L ord  K itch en er, por e.xceso de galantería  ta l ve z, no 
les p erm ita  to m a r nn fusil. B a jo  el m ando de la  coronela, 
Miss H averñ eld , han llegado 500 al H avre, y  parece que 
en la  p rá ctica  sus servicios son m u y  útiles.

E l  G obierno francés h a  conferido al General French, 
Com andante en Jefe  do las fuerzas inglesas, la  m edalla 
m ilitar, la  m ás preciada de las condecoraciones para  iin 
soldado.

la harina, y  h a  establecido cl sistem a de bonos de pan, sin 
los cuales no puede ser vendido en las panaderías n i servido 
en los restaurants. E sos bonos son pequeñas ta rje ta s  con 
cupones para  obten er 25, 50, roo  y  250 gram os, y  se facü itan  
en proporción a l núm ero de personas que con stitu ye un a  
fam ilia, p rév ia  la  identificación correspondiente.

L a s  pérdidas de vid as en el bom bardeo que hizo la  flo ta  
A lem a n a  en las estaciones balnearias de S carborough, 
W h itb y  y  H artepool, fué de 127, y  de entre ellos 49 hom bres, 
39  m ujeres y  39 niños eran de la  población  civil. R esultaron  
heridos, adem ás, 567, siendo de entre ellos 133 m ujeres y  
17 7  niños.

D í c e s e  que N apoleón escribió a  su  esposa, M aría L uisa, 
la  vísp era de u n a  b a t a l la : ”  M añana, v o y  a  derrotar al 
e jército  de tu  P ad re .”  E n  la  guerra actu al h abría  ocasiones 
p a ra  en viar m isivas sem ejantes. E l  heroico R e y  de los belgas, 
A lb erto  I, es de la  casa de Saxe-C oburgo por su  abuelo 
L eopoldo I, y  pertenece a  la  casa de H ohen zoliem  por su  
m adre. S u  espbsa la  adm irable Isabel de B av iera , se h alla  
asim ism o em parentada con la  casa  real de A u stria  p o r una 
d e  sus tías, v iu d a  del A rchiduque R odolfo , y  p o r su  tía- 
abuela, la  E m p eratriz  Carlota. E l  E m p erador de A lem ania, 
n ieto de la  R ein a V icto ria  y  d el P rín cipe A lb erto  de Coburgo, 
es asim ism o sobrino del D u q u e de Connaught p o r el 
m atrim onio de éste con u n a  P rin cesa  de P rusia. L a  casa  
reinante de R u sia , h a  tenido enlaces con casas reinantes 
alem anas, y , a  excep ción  de la  R ein a V iu d a  del Czar 
A lejan d ro I I I ,  quien pertenece, com o la  R ein a A lejan dra 
de In glaterra, a  la  casa  real de D inam arca, desde hace un 
siglo las C zarinas han sido alem anas de origen, y  en la  
actualidad  la  esposa del C zar N icolás I I  es H esse-Darm - 
sta d t, y  la  G ran D u q u esa  W ladim ir es de l a  casa  de M eck- 
lem burgo. F inalm ente, la  esposa del A rch idu q u e heredero 
de la  Corona de A u stria , es fran cesa de origen.

P a l a b r a s  del M inistro de H acien da inglés en el P arla­
m ento : “  L a s  reservas en oro que poseem os, nos sacarán 
adelante de cualesquiera em ergencia que pudiésem os 
prever.”

L a  guerra h a causado estragos en to d o  orden de cosas, 
y  tam bién se h a m etido a  destruir hogares m ás o menos 
felices. Según I I  Secolo, de M ilán, el E m b a ja d o r von 
F lo to w , está  a  p u n to  de divorciarse en R o m a  de la  princesa 
rusa A lexan drow n a S ciakh ovo ski. E n  R om a m ism a, el 
E m b a ja d o r de R u sia , casado con una dam a austríaca, y  
H err H indenburg, sobrino del fam oso G eneral, quien está 
casado con un a  inglesa, sufren  las consecuencias de la  
conflagración, en idéntico sentido que su  colega.

L a s  m ujeres de la  India, com parten  con sus m aridos 
las penas de la  guerra aun cuando no Ies acom pañen, 
según d ice el In d ia n  Times.

F u n ia  está  en Fran cia , y  com bate en la  prim era línea. 
S u  m ujer, en su  pueblo, se ha som etido a  duras penitencias 
para  im petrar la  ayu d a  de sus dioses. A n tes que salga  el 
sol, tom a u n  b añ o frío, y  con las ropas aún m ojadas, se 
d irije  a l tem plo con una Lota  de leche, y  con ella baña 
los pies de la  diosa. A  penas se alim enta, y  si siguen los 
sacrificios y  F u n ia  no regresa pronto, es fácü  que se halle 
a  su cara m itad  convertida en am ad a cu arta  parte.

L a  A dm in istración  M unicipal de B erlín, con ie c h a  12  de 
Febrero últim o, h a  reglam entado el consum o del p an  y  de

E l  peso to ta l de la  descarga de una ”  A n d an ada ”  de 
los cincuen ta y  dos cañones del fam oso Victory, n avio 
alm irante de la  escuadra de N elson, era de 580 kilos. 
E n  el actualidad, el peso de un solo obús de los cañones 
de 13 pulgadas y  m edia, com o los que llevan  los barcos 
N ew  Zealand  y  L ion, que tom aron últim am ente p arte  
en el glorioso com bate del m a r del N orte en que fué hundido 
el Blücker, es de 700 kilos.

Ayuntamiento de Madrid



2 0 A M E R I C A  - L A T I N A 15 D E  M a r z o  d e  191 5

E C O S
Debido a los diversos artículos publicados en las Páginas 

Inglesas, no hemos podido dar cabida en este n/íniero a las 
Páginas Rusas y  las Páginas Portuguesas, para las cuales 
tenemos varios artículos interesantes. Procuraremos publicar­
los en nuestro próxim o número.

L a  llam ad a zon a de gu erra y  el uso de subm arinos en 
ella, con tra  b arcos m ercan tes o destinados a l transporte 
de via jeros ta n  sólo, pretende justificarse diciendo que 
In gla terra  es la  responsable de la  escasez de v íveres que 
se su fre y a  en A lem an ia. P a ra  form arse ju icio  exa cto  de la 
verd ad  de sem ejan te aseveración, precisa tener en cuenta 
los hechos s ig u ie n te s:

A sí com o la  base de la  alim entación  en m uchos países 
de la  A m érica  L a tin a  es el maíz,, en A lem an ia es el centeno, 
y  de este grano, que se im p ortab a  en inm ensas cantidades 
de R usia , se fa b rica  e l p an  que consum e en su m ayo r p arte  
la  población  de A ustria-alem ana y  A lem ania.

G ranos tam bién y  petróleo, los im portan  estos países ad e­
m ás de R usia , de R u m an ia . L a  fron tera  de este últim o país 
no está  libre p a ra  ellos, y  por eso se com prende el inmenso 
esfuerzo que se h a  hecíío p a ra  desalojar a R u sia  de la, 
B u ko vin a .

L os b arcos que antes de la  gu erra se destinaban al tráfico 
m ercante eran 30,836, con 49.089,552 toneladas. Su 
abanderam iento era com o s ig u e ;

I n g l a t e r r a  y  s u s  A l i a d o s .

B a rco s. T o n e la d a s .
I iiip e iiu  B r i lá n ic o  . . 11.32a - 21,045,04(7
F ra n c ia i . 57(> 2,319,438
R u s ia 1,250 1.053,818
Ja);ón 1,103 1.708,386
B é lg ic a 182 , .362,124

T ü la l 26.478,835

A l e m a n i a  y  s u s  A l i a d o s .

A le m a n ia
A u stria -H u n n ría
T u r q u ía

T o ta l

B a rco s. T o n ela d as.
2,388 3-4 .39.29<i

443 i-0 .55 .7m
202 13 3 .1 5 a

3.085 6.648,17.3

T o ta !  (le b a r c o s  b e lig e ra n te s  . . 18 ,4 78 , co n  33.127,008 to n elad as . 
T o ta l  d e  b arco s  d e  p a íse s  n e u tra le s  12,358, con  15.962,544 to n e la d a s .

U n a p arte  considerable de estos líltim os hace servicio 
costero ta n  sólo, y  o tra  sirve líneas establecidas de antem ano, 
y  no pueden esos barcos, por consiguiente, ponerse al 
servicio  de A lem ania.

L os barcos ingleses y  los de sus aliados, no pueden ir a 
puertos alem anes, y  pretender que In glaterra  no em plee 
la  suprem acía n a v a l q u e de tan tos años posee, haciendo 
q u e no n aveguen  barcos alem anes, sería ta n to  com o pedir 
a A lem an ia  que renunciase a u sar sus adm irables redes de 
ferrocarrilles, que han dado tan tos éx itos al em inente 
cstrateg ista  H indenburg. ,

L a  G ran  B retañ a, hasta  antes del 18 de Febrero, en que 
A lem a n ia  declaró el bloqueo, solam ente d etu v o  u n  barco 
que tran sp o rtab a  maíz,, el W ilhelm ina.

P osteriorm en te a l 18 de Febrero, según la  declaración 
que hizo el P residente del Consejo, A sq u ith , en cl P arla ­
m ento, la  a ctitu d  de A lem an ia  m ism a es la  que ha im puesto 
las represalias.

libras, y  a A lem an ia  125 m illones de libras. L a  g u eira  de 
S u d  A frica  (1899-1903), costó 2 11  m illones. Según lo 
m anifestado p o r el M inistro de H acienda, J.loyd George, 
en el P arlam en to, los aliados gastarán , calculando hasta 
el 31 de D iciem bre del presente año, la  d iscreta sum a de 
dos m il m illones de libras esterlinas. E n  este cálculo, a 
In glaterra  le corresponderá un gasto  de cien a  ciento 
cincuen ta m illones m ás que a F ra n cia  o R usia. H ^sta el 
i . °  de M arzo, los gastos hechos ascienden a £362 m illones. 
N o  obstante, el G obierno no cree necesitar la  creación ele 
nuevos im puestos.

E l  .Sargento que m an d a en aquella  trinchera, es el 
P adre S alván , profesor del pequeño sem inario de M ontauban. 
D e  la  trin chera vecin a  sale con grandes precauciones un 
soldado, que no disfrutando la  fortu n a de tener a l cu ra  en 
casa, v a  a buscarle, arrastrándose p a ra  no ser pulverizado 
p o r la  m etralla. L lega  con grandes trab ajo s hasta  la 
abertu ra  del asilo subterráneo de nuestro sargen to ; y  
allí, v ien tre  en tierra, m urm ura m ás que d ic e : —  ”  ¿ Salván, 
estás allí ? ”  —  “  Sí, responde el cura. ¿ Q ué quieres ? 
N o seas im pruden te, si te  ven  te  va n  a hacer p edazos.”  —  
■' N o ten gas cuidado ; vengo a ve r  si m e puedes confesar.” 
—  "  P o r supuesto, desde lu ego,”  —  ”  E s  que no m e puedo 
poner de rodillas, porque m e rev ien ta n .”  —  “  N o  es 
preciso.”  Y  allí, en  aquella  precaria  posición, con la  cara 
entre el lodo, el soldado recibió la  absolución del M inistro 
del Señor. ¡ N o  se h abía puesto de rodillas ; pero su alm a 
h ab ía  subido h a sta  el trono de D ios !

H o y  que, según un telegram a q u e h a en viado el General 
B o th a , la  rebelión del A frica  del Sur está  p rácticam en te 
concluida, es curioso saber que la  superstición religiosa 
entre los pobladores del cam po {backvelders) fué hábilm en te 
exp lo tad a  por M aritz y  por B eyers. U n  individuo llam ado 
V an' R ensburg, d ijo  que había  tenido visiones b íb licas : 
que h ab ía  m irado siete fieras com batiendo furiosam ente 
entre si, y  que de to d a s ellas h ab ía  salido victorioso un gran 
toro que sim bolizaba A lem ania. O tra  de sus revelaciones 
fué la  de haber visto  cuaren ta  m il alem anes, ni uno m ás 
ni uno m enos, entrando a  sangre y  fuego en la  C iudad 
de Londres. D e los jefes de la  rebelión, D e 'W et está p ri­
sionero, M aritz y  K em p  han m uerto, B ey ers h a  desapare­
cido. E n  cuan to a V a n  R ensburg, continúa m irando v i­
siones.

L a  gu erra fran co-prusian a de 1870, costó a F ran cia  
(aparte de la  indem nización de guerra), £169 m illones de

E l  ejército  tu rco  pretendió cruzar el can al de Suez e 
in v ad ir el E gip to , y  a l efecto, tran sportó a trav és del desier­
to, enm edio de dificultades que deben haber sido enormes, 
pontones de acero y  balsas. E l ejercito  inglés, atrincherado en 
la  orilla  opuesta, y  ayudado por torpederos y  cañoneras 
franceses e ingleses, destruyó fácilm ente las balsas y  
pontones, causando enorm es b aja s a los asaltantes. E n  
esta  b a ta lla  tom ó p arte  la  cañonera inglesa Hardings, 
m andada por el C ap itán  Carew, quien en m edio de la  luch 1 
íu é  herido por u n  casco de m etralla  en un b razo  ; lo cual 
no le  im pidió Seguir en el m ando de su  barco. P ocos m om entos 
después, una b a la  le  hirió n uevam en te en el m uslo, y  com o 
perdía  sangre en abundancia fué preciso que se le hiciese 
una curación  sobre cubierta, pues negóse term inantem ente 
a  abandonar su  puesto. Lo único que aceptó, a instancias 
del segundo oficial, fué se n ta rle  en un sillón. D esde 
ese asiento, dirigió  el heroico C ap itán  C arew  el resto de 
la  acción, adm irando a  sus subordinados el v e r  al joven  
oficial, con el b razo  y  la  pierna vendados, y  dando, sin 
em bargo, órdenes con ta n ta  calm a y  sangre f i ía  com o si 
estuviesen  en período de m aniobras.
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H a c e  m u y  pocos dícis que se des­
cubrió en Londres, la  e statu a  de 
F loren ce N ightin gale. N a d a  m ás a 
propósito q u e el s itio  en que h a sido 
colocada. F ren te a l m onum ento de 
Crim ea, y  ju n to  a  la  estatu a  de Sidney 
H erb ert, el M inistro de la  G u erra  en 
aqu ella  ép oca  {1854), y  quien  le  dió 
perm isos y  facilidades p a ra  lle v a r  a 
cab o  su  hum anitario  inten to. Los 
hospitales m ilitares en S cu tari estaban 
atestad os de heridos y  enferm os. Con 
un grupo de tre in ta  y  siete nurses, 
partió  p a ra  R usia , a  tiem po p a ra  poder 
recib ir los num erosos heridos de B a  
la k la v a  y  de Inkerm an. Su  labor en 
circunstancias dificilísim as, es m otivo 
de orgullo  p a ra  todas las m ujeres 
inglesas. P ron to  tu v o  a su  cargo diez 
m ü p a c ie n te s ; la  proporción de 
m uertes, que h abía alcanzado un 
cu aren ta  y  dos por ciento, esta  san ta  
m ujer logró reducirlo a  dos por ciento. 
P o strad a  por la  fiebre, negóse a  aban­
d on ar su  puesto, y  perm aneció en 
los hospitales del Bósforo, dulcificando 
con  su  gran  caridad las penas de tan  
sangrientas jornadas. L a  h istoria  la  
representa buscando por la  noche a  los 
heridos en  el cam po de b ata lla , alum ­
b rándose con u n a  pequeña lám para. 
Sus proezas hum anitarias excitaron  
un entusiasm o indescriptib le en 
In glaterra. A l finalizar la  lu ch a  se 
en vió  un b arco  de gu erra p a ra  traerla  
y  se le  preparó u n a  recepción triun­
fa l ; pero su  caridad igu a lab a  a su 
m odestia, y  regresó discretam ente en 
un b arco  francés, y  llegado que hubo 
a  In gla terra  se instaló en su  casa  de 
cam po, sin q u e n adie se diese cuen ta 
de su  arribo. O rganizóse un a  s u s ­
cripción p ú b lica  que alcanzó a cin­
cu e n ta  m il libras, y  con ellas fundó 
la  fam osa  Nightingale Hom e fo r  Tratn- 
ing  N urses. E s  a ella, en realidad, a 
quien se deben las bases de la  organiza­
ción san itaria  que h o y  con stitu ye la 
C ru z R o ja . S u  m uerte ocurrió hace 
apenas cuatro  años. L on gfellow  la  hizo 
heroína de su  gran poem a ' '  S an ta  
F ilom en a.”  A p a rte  de las estatuas

sido va ria d a s ';’ ^mas para  un testigo  
presencial, lo  que llam a la  atención 
es el afan unánim e de todos de pro­
curar [en la  m edida de sus posibili­
dades hacer algo ”  F o r  dear oíd Eng- 
land.”  L a  prim era de las m anifesta­
ciones h a  sido, sin duda, los inmensos 
contingentes de voluntarios, reclutados 
entre to d as las clases sociales. Ju n to  
a l m inero del P aís  de G ales, el pro­
fesional de Londres, d e  E dim burgo 
o  de D ublín . A I lad o  del cam pesino 
de Y o rk sh ire, el m iem bro del S to ck  
E xch a n g e o el aplaudido actor dra­
m ático. E l  ejem plo de la  pequeña 
población de Cotsw old, en EIkstone, 
en la  cual de ciento n ó v e n la  y  tres 
habitan tes se han alistado veintiocho, 
no es raro en estos m om entos. Como 
la  p o licía  h a  enviado m uchos de sus 
m iem bros a l ejército, en las grandes 
ciudades se han form ado cuerpos de 
policía  especial {special constables). 
Personas de a lta  clase social hacen 
los servicios que desem peñaba la  
po licía  regular, inclusive p o r las  n o­
ches. Los cuerpos tienen ion núm ero 
considerable de afiliados.

C itaríam os innum erables ejem plos 
de lo  que asentam os, pero eho sería 
interm inable, bastándonos p o r ahora 
m encionar tres que, aun cuando de 
índole diversa, en el fondo son ins­
pirados por e l m ism o sentim iento : 
el M arqués de Lincolnshire, riquísim o 
propietario rural, h a  decidido no 
cobrar ren ta  m ientras dure la  guerra, 
a todo arrendatario que ten g a  un 
m iem bro de su  fam ilia  en el ejército. 
L os propietarios de las  grandes m inas 
de carbón de B rodsw orth , H ickieton, 
B u llcro ft, O scroft, etc., c u y a  produc­
ción es de cu atro  m illones de to n e­
lad as por año, h an  decidido no 
aum entar el precio del carbón  m ien­
tra s  dure la  guerra. A l  d a r cuenta 
de su  deci.sión, la  exp lican  diciendo : 
"  Q ue ju zga n  su  deber a y u d a r la  su 
país y  a sus fonciudadanos duran te 
esta gran crisis n acional, y  creen 
que ninguna in dustria  debe sacar 
ve n ta ja s  de la  situación, im poniendo

E s t a t u a  d e  F l o r e n c e  N i g h t i n g a l e , r e c i e n t e m e n t e  d e s c u b i e r t a ,  y  d o s  b a j o -r e l i e v e s .

dedicadas a  la  R ein a  V icto ria  y  a  alguna o tra  persona 
real, la  de Florence N ightin gale es la  única que se h a y a  
erigido en L ondres a  un a  m ujer.

L a s  form as que h a revestid o el patriotism o inglés han

así m ayores cargas a  sus com patriotas.”  Infinidad de artistas 
regalan  p in turas, libros, e tc., p a ra  obras benéficas, y  la  bella 
actriz  Miss Carrie More, h a  vendido b e g o sa u n a g u in e a ca d a  
uno, reuniendo en un a  sola  noche para  u n  fondo p atrió tico  la  
no despreciable sum a d e  n o ven ta  y  cuatro libras diez chelines.
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E l  P rín cipe de G ales visitó  ú ltim am en te la  Com una de 
B eth sy-S t.-F ierre , en Senlis, y  d ió  las gracias personalm ente 
a las carita tiva s personas que atendieron a los heridos 
ingleses duran te la  ocupación  del pueblo p o r los alem anes 
en Septiem bre últim o. E n  e sta  ocasión, decoró en la  P re­
fectu ra  con la  orden de H ospitalarios de San  Ju an  de 
Jen isalem , a l A b a te  B riza rd , a S o r B e n o it y  a l D octor 
L ajeun ouze.

E l  Secretario  de ”  L ’U n ion  des Fem m es B elges Chré- 
tien n es,”  de B ru selas, h a  escrito  un a  c a rta  a va rias sociedades 
d e  caridad, pidiendo a y u d a  p a ra  setecientas m ü  m ujeres 
dedicadas a  la  in d u stria  d e  hacer encajes, y  que h o y  se 
h allan  en la  m ás profu n d a m iseria.

A h o r a  s í  q u e podría  decirse, a l h ab lar de la  a ven tu ra  del 
pequeño b arco  carbonero Thordis, q u e los p ato s les h an  
tirad o  a  las escopetas. S ab en  n uestros lectores cu án  delicado 
es el m ecanism o de los subm arinos. Cuando es preciso 
orientarse, e l subm arino tien e q u e subir a la  superficie, y  
sacar fuera del agu a, cuando m enos, e l periscopio. Los 
gra ves percances acaecidos a subm arinos de todas nacionali­
dades han dem ostrado la  fragüidad  de ese aparato  tan  
esencial. A h o ra  bien, aca b a  de som eterse a  u n a  investigación  
técn ica , por con ducto  del alm iran te S ir  G eorge E gerton , 
C om andante en Jefe  del apostadero n av al de P lj'm o u th , 
al referido baxco, q u e se hizo en trar en dique. D e  esta 
investigación  resu lta  q u e la  p rop ela  del barco se h alla  
ro ta  y  la  q u illa  b astan te  averiada. E sto , ju n to  con' otros 
da to s q u e s e  reservan, hace veríd ico el relato  del cap itán  
del Thordis, quien d eclara  q u e n avegab a  con  m a r b astan te  
gruesa y  con fu erte  vien to , cuan do él y  su  tripiolación vieron  
po r la  proa u n  subm arino q u e se les acercó y  disparó un 
torpedo, que pasó p o r ab ajo  de las m áquinas. E l  capitán  
entonces m aniobró, procuran do ponerse lo  m ás posible a l 
costado del subm arino, cu yo  periscopio se v e ía  claram ente, 
y  com o el m ar estab a  b astan te  fuerte, e l oleaje em pujó 
casualm ente a l b arco  y  le  colocó en cim a del subm arino, a l 
cu a l se  le  rom pió el periscopio, y  hundióse sin  d ejar m ás 
hueUa que un poco d e  aceite  en la  superficie de las aguas. 
E l  a fortun ado cap itán  recibe varias prim as ofrecidas pre­
viam en te, y  q u e ascienden a  £ i , i i o .

E l  soldado W ü liam  K e n n y , del R egim ien to  de R o ya! 
H ighlajiders, recibió ú ltim am ente la  C ruz de V icto ria  por 
su heroico com portam iento. Se haUa en la  actu alid ad  en el 
hosp ita l de N ew ton  A b b o t, con un a  m uñ eca rota . E n tre ­
vistad o  e l va lien te  T o m m y , d ijo  con to d a  n atu ra lid a d  y  
com o excusando su  v a le n t ía :  "  H a b ía  m uchos heridos en 
e l cam po, y  sim plem ente fu i a buscarlos b a jo  la  m etralla. 
L o s  m axim s estaban sin  servidores y a , h a b ía  q u e traerlos, 
y  y o  lo  hice ; pero eso es to d o .”

S u  M ajestad  la  R ein a  A leja n d ra, P resid en ta  de la  C ruz 
R o ja  In glesa, h a  d irigido a  la  Superiora del H o sp ita l de 
B eth u n e, en el N orte  de F ra n cia , u n a  c a rta  au tógrafa, 
concebida en los siguientes té rm in o s : “  M uy R everen d a 
M adre S uperiora : P o r  el D o cto r M artín  he sabido vu estra  
abn egación  n ob le  y  heroica p a ra  con n uestros valien tes 
e  infortu nados soldados heridos. M i corazón lleno de 
gra titu d , de reconocim iento, os ru ega  que aceptéis sus 
m ás v iv o s  y  calurosos agradecim ientos. P id o  a  D ios N uestro 
Señ or que os recom pense por los cuidados angélicos que 
habéis prodigado a n u estros infelices soldados, y , no o lv i­
daré jam á s q u e es a  vos, R everen d a M adre, y_(a vu estras 
com pañeras, a  quienes sin  d u d a  algu n a deben la  v id a  y  
la  sa lu d  resta b lecid a ."

E l  b loqueo, h a sta  e l m om ento de en trar en prensa 
esta  publicación, h a  resultado, a  sem ejan za de la  am enaza 
de los Zeppelines, algo asi com o un M on s Parturiens. D esde 
el d ía  24 del pasado F eb rero  no hem os oido h ab lar y a  de 
b arcos hundidos, pues el bom bardeo de los D ardenelos h a 
relegado al o lvido todo lo dem ás. S in  em bargo, com o la  
lógica  de los núm eros es u n a  gran lóg ica , el A lm iran tazgo  
h a publicado' datos m u y  interesantes a  este respecto, L as 
en tradas y  salidas en y  a puertos ingleses de b arcos de m ás 
de trescientas ton eladas duran te el tran scurso de cuatro 
sem anas, h a  sido com o sigue : D e  E n ero 28 a  F eb rero  3, 
en tradas 677, salidas 7 4 3 ; de F eb rero  4 a 10, entradas 
754, salidas 6 4 4 ; del 1 1  a l 17 , en trad as 752, sa lidas 686. 
E l  b loqueo com enzó el 18, y  duran te esa  sem an a (del 18 
a l 24) lo s b arcos en trados fueron 708, y  los que salieron 
673. S e ve , pues, q u e no se alteró la  v id a  com ercial de la  
G ran B r e t a ñ a ; y  si se com para e l m ovim iento m arítim o 
con el que hubo en las prim eras sem anas de E n ero , se 
v e rá  que h a h abido im  aum ento de tráfico  en Febrero.- 
T rece fueron los b arcos que sufrieron averías. D e  eUos 
no to d o s se hundieron y  no todos fueron torpedeados, 
a lgunos tocaro n  m inas flotantes. L a  m a yo ría  pudo llegar a 
puerto . D e estos trece barcos, siete fueron ingleses, tres 
noruegos, dos am ericanos {Evelyn y  Carih) y  un o francés 
{Dinorah). S i se com para el núm ero de pérdidas (13) con  el 
de en tradas y  salidas (1,381), se v é  q u e los resultados del 
b loqueo no alcanzan  ni siquiera el uno p o r ciento, ( i)

E l  p a ra  nosotros tan  querido, ta n  popular D on B en ito  
P érez G aldós, en cab eza el m en saje d irig ido desde E sp a ñ a  
al G eneral Joffre, con las siguiente frases : “  M onstruosa 
es la  guerra, q u e h a traid o  al m undo la  desolación, la  ruina 
y  la  m uerte. P ero  a l par que m onstrousa, debem os creerla 
fe c u n d a ; pru eb a  de ello es que h a  engendrado y a  im a 
cap acid ad  m ilitar de prim er orden, el G eneralísim o J o f­
fre  . . . ,  y  a lgo  m ás h a de sa lir del seno tenebroso de esa 
conflagración. L os latinos confiam os en u n a  p a z  que signi­
fique el triun fo  del derecho, de la  dem ocracia y  de la 
ju stic ia . E l  genio reflexivo  y  perseverante de Joffre, m arcará 
con su  espada fu lm inante, el m om en to en  q u e pu ed a  la  
consternada E u ro p a  esclam ar con a le g r ía : “  Y a  respiro. 
V iv iré  ” ..............

¡ i ¡ j C u i d a d o  con la  p in tu ra  I I ! ! !

E l herm oso sem anario ilustrado alem án  D ie  Woche, 
p u b licó  con fech a  8 de Junio de 1907, un a  fotografía  de las 
m aniobras n avales inglesas de ese año, y  en la  cual aparecen 
unos soldados de in fan tería  de m arin a. L a  descripción que 
acom paña al d ibujo  es elogiosa. A h o ra  bien, ese m ism o 
cliché, h a  sido reproducido siete años después p o r e l periódico 
de prop agan da alem an a Illustrieríekriegs-K urier;  pero 
ahora, la  leyen d a  h a  variad o, y  se refiere a  in fan tería  de 
m arin a  inglesa en plen a fu ga  en Y p res.

E n t r e  los m ovU izados en el e jército  francés, figuran cuatro  
obispos. M onseñor R o ch , M onseñor T errien, M onseñor 
P errós y  M onseñor M oury.

M r .  'W . C h u r c h i l l ,  M inistro de la  M arina, h a  declarado 
oficialm ente q u e las  pérdidas d e  la  m arin a real, son  com o 
sigue (com prendiendo T h e  R o y a l N a v y  y  T h e  R o y a l N a v a l 
D ivisión ) : M u e rto s : Oficiales, 3 5 3 ; m arinos, 5,848.
H e rid o s : O ficiales, 4 9 ;  m arinos, 546. D e sa p a re c id o s:
Oficiales, 15. M arinos, 973. In te r n a d o s : O ficiales, 3 9 ; 
m arinos, 1,524. N uestros lectores tendrán, sin  duda, en 
cuen ta, a l leer estos datos, que un contingente m u y  im ­
p o rta n te  de m arinos h a tom ado p articip io  en las operaciones 
en t ie r r a ; y  que ia  m ayo ría  de los internados, son m arinos 
q u e tom aron  p a rte  en la  defensa de A m b eres y  se pasaron 
a  territorio  holandés, en donde fueron desarm ados y  deteni­
dos en los térm inos de la  L e y  Internacional.

( i )  E n  lo s  d ia s  tra n s c u r r id o s  d e l 24 d e  F e b r e r o  a l  14  d e  M arzo, 
h a n  s id o  h u n d id o s  se is  b a r c o s  d e  lo s  o n c e  q u e  fu e ro n  a ta c a d o s , y  se  

c u e n ta n  c u a tro  s u b m a rin o s  e n tre  c a p tu r a d o s  y  e c h a d o s  a  p iq u e .

I
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S e  d ice con frecuencia, refiriéndose a l H on. L lo y d  George, 
M inistro de H acienda, que es "  e l hom bre de las b alas de 
p la ta .”  A sim ism o se po d ría  decir de él, que en Ju lio  del 
año p asado era el político m ás d iscutido y  m ás odiado en 
In glaterra, y  que h o y  es el m ás escuchado y  tam bién  el 
m ás aplaudido. Su  discurso ú ltim o en B an go r (Gales) ha 
sido m u y  com entado. D e  él extractam os el siguiente período : 
' '  A lem an ia  no ven cerá  ; pero si resultase v ictoriosa , ¿ de 
qué m an era nos su b yu ga ría  ? Seríam os vasallos, no d e  lo 
m ejor que tien e  A lem an ia, no de la  A lem an ia  de las dulces 
b alad as q u e inspiran  nobles pensam ientos, no de la  A lem an ia  
científica  consagrada al servicio  de la  hum anidad, no de 
esa A lem an ia  c u y a  v ir il filosofía ajnidó a  disipar las som bras 
de !a  superstición en E u r o p a ; sino de la  o tra  A lem an ia, 
de la  que h a b la  con la  ron ca  v o z  de la  artillería  de K ru p p , 
de la  que h a  uncido la  ciencia a l carro de la  destrucción 
y  de la  m uerte, de la  que precon iza la  filosofía de la  fuerza 
b ru ta  ; un a  A lem an ia  que ap agaría  h a sta  la  ú ltim a chispa 
de lib erta d  en su  propio p a ís  y  en todas las dem ás naciones, 
en raudales de sangre . . . ”

U n o s  cuan tos d ías h a  se cum plió un aniversario que el 
estado a ctu al de gu erra hace curioso. N os referim os a  que 
hace 358 años llegó a L ondres e l prim er E m b a ja d o r ruso. 
A u n  cuando en aquella  época no h ab ía  subm arinos, el buen 
señor pasó b astan tes m alos ratos y  n au fragó a su  llegada 
a las  costas de E scocia, en A berdeen. Com o perdió sus 
equipajes, hubo que esperar algunos días para  estar pre­
sen table y  hacer las visitas de estilo. A  su  regreso, según 
cuen tan  las crónicas, se llevó  dos leones, y  p o r si acaso, no se 
conform ó con u n  barco, sino q u e fletó cuatro  y  los llenó 
de m ercan cías inglesas.

E n  el libro  q u e aca b a  de p u b lica r Mr. A . C. C árter, bajo  
el títid o  de E l  Año Artístico, refiriéndose a los efectos de 
la  gu erra en el com ercio de obras de arte, opina q u e aun 
cuando en E u ro p a  no h a b rá  grandes ni num erosas tran ­
sacciones, en cam bio éstas aum entarán  en los E stado s 
U nidos, com pensando e l gran  volum en  de ellas la  probable 
reducción de precios.

E l  Jap ó n  aca b a  de obsequiar a l R e y  A lb erto  I  con una 
esp ada jap on esa del siglo X V I . E l  docum ento que acom paña 
al presente, d ice q u e ta l obsequio es “  un hum ilde testi­
m onio de la  profun da reveren cia  y  piadosos sentim ientos 
q u e han inspirado al pueblo del Jap ó n  !a  au gu sta  e in­
can sable perseverancia de S u  M ajestad , y  e l incom parable 
patriotism o del pueblo belga, m anifestado ta n to  en defensa 
de la  hu m an id ad  com o d e  la  civilización , duran te la  m ayor 
calam idad  q u e pu ed a  sufrir un a  n ación.”

L a  m uerte d e  un soldado. M onsieur H érbert, Jefe  de 
estación  de R am bo u illet, aca b a  de recib ir del je fe  del 
R egim ien to en donde serv ía  su  hijo, la  ca rta  s ig u ie n te : 
”  E n v ío  a V d . la  citación  de la  Orden del d ía  deí E jército  
en la  cu al h a  sido m encionado su  h i jo : 'Carlos H érb ert, del 
102 d e  In fantería, h a  cargad o  valien tem en te contra el 
enem igo al frente de su  escuadrón, y  h a  sido m uerto por 
u n a  b a la  en la  frente can tan d o la  M arsellesa  p a ra  anim ar 
a  sus hom bres.' E n  el gran  dolor q u e debe V d . experim entar, 
espero q u e le  servirá  de consuelo saber que su  h ijo  m urió 
haciendo su  deber, m ás que su  deber, y  que no era ésta la  
prim era ocasión en que se distinguía, pues y a  en otras 
circunstancias, h ab ía  m anifestado im  gran valor, u n a  gran_ 
disciplina y  un a  adm irable serenidad.”

S e g ú n  inform a el Journal de Rouen, un quím ico belga  
se procuró un ejem plar de las proclam aciones im presas que 
los generales alem anes hicieron p u b licar en A gosto  en 
varias ciudades del territorio  in vad id o, in v itan d o a  la  
población  a que no hiciese resistencia. D e l análisis que hizo

de la  t in ta  encontró que la  proclam a h ab ía  sido im presa 
cuando m enos seis m eses antes.

E l  a van ce de lo s rusos en G alitzia , h a  hecho h u ir a  V iena 
a  ta n  considerable núm ero de abogados que ejercían  en las 
provincias invadidas, que Degaron a  constitu ir un peligro 
sério p a ra  los colegas de la  cap ita l del Im perio. F ü é  preciso 
que autoridades profesionales tom asen m edidas enérgicas, 
para  im pedir la  g ra v e  invasión  de los togados provincianos.

_ Co n  grande frecuencia leem os noticias relativas a  soldados 
tirotean do con sus fusiles los aeroplanos que se ponen a  su 
alcance. N o  es cosa ta n  sencilla com o parece tocarlos, a 
pesar de la  ve locid ad  enorm e del proyectil. L a  experiencia 
h a  enseñado que precisa disparar hacia u n  punto situado 
d d a n te  del aparato, y  a  lona distancia de seis veces la  
dim ensión de éste. L os aviadores, que no ignoran lo anterior, 
cu an to  se ven  sorprendidos com ienzan a hacer evoluciones 
en zig-zag, lo  cu al aum enta  la  dificultad  del tiro  e x tra ­
ordinariam ente. E n  cuan to a  los dirigibles, que se m ueven 
m ás len tam ente, h a y  m ayores probabilidades de tocarles 
en el centro, s i  es q u e  se apun ta a una de las extrem idades.

L o s  am antes del sp ort se enterarán con pena de que 
Carpentier, e l jó ve n  cam peón m un dial de b ox, quien 
h ab ía  sentado p la za  com o soldado, h a  sido gravem ente 
herido, y  se haUa prisionero en A lem ania. E n  cam bio M ax 
L in der, de quien  se d ijo  h ab ía  sufrido un percance, se halla  
en P arís, prosperando a l frente de un cinem atógrafo de su  
propiedad en uno de los grandes boulevards.

A  P E S A R  de la  declaración de bloqueo que h a  hecho 
A lem an ia, y  de la  am enaza de los subm arinos con que 
pretende hacerlo efectivo , los agentes de seguros m arítim os 
del L lo y d  (underm iters) no han creído necesario aum entar 
sus precios.

C o m o  nos hacem os la  ilusión de que tenem os lectoras, 
ju sto  es que nos preocupem os de que al pasar sus herm osos 
ojos (todas las m ujeres de n uestra  raza  los poseen m u y 
bellos) encuentren  algo  q u e les interese especialm ente en 
las págin as de A m é r i c a - L a t i n a .  A q u í v a  p a ra  m uestra  un 
b otón  q u e b astará  p a ra  hacer ve r  el interés que nos inspira 
el alhagarlas.

V erdades recopiladas por P ero  G rullo, p a ra  que todas las 
m ujeres aparezcan herm osas :

C uida de la  elección del color de tu s  trajes. A  las m orenas, 
les v a  m u y  bien el rojo, e l azu l obscuro, e l am arillo y  el 
blanco. A  las rubias, el azul, el verde, e l h la  y  el rosa.

U n a  m ujer de a lta  estatura, debe U evar d ibujos de 
flores, de cuadros escoceses, etc.

U n a  m ujer pequeñ a d ibujos a  raya s verticales.
U n a  m ujer delgada, debe vestirse de blanco. U n a  

gruesa debe vestirse  de negro.

E n  N oruega, ta l  v e z  com o represalia de los tres barcos 
noruegos hundidos por subm arinos ú ltim am ente, en los 
B an co s y  en los grandes centros m arítim os com o B ergen , 
rehúsan a cep tar cheques, letras o b illetes de B ancos 
alem anes, y  exigen q u e los pagos se hagan  en kroners 
escandinavos.

L o s  herm osos carruajes de ga la  de la  Corte de B élgica  
y  los soberbios caballos que hacían  la  adm iración  de los 
visitan tes del P alacio  R e a l en B ruselas, fueron oportuna­
m en te traídos a, In glaterra , y  se hallan en el C astillo  de 
B arleyth orp e, propiedad de L o rd  Lonsdale. E l  personal de 
las caballerizas reales, se consuela del forzoso destierro 
pensando en el d ía  en q u e A lb erto  I h a ga  su  en trad a triu n fa l 
en la  cap ital belga.
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V a r i o s  accidentes han sufrido los Zeppelines últim am ente. 
D os se-h an  perdido en  las costas de D inam arca. E l  L  4, 
h a  sido finalm ente identificado. Su  cap itán  era el Conde 
V o n  P laten . E l  L  3, h a  sufrido asim ism o graves aven as. 
D esd e que com enzó la  guerra, el In stitu to  Inglés de 
M eteorolo^ a h a  cesado de p u b licar sus observaciones, y  esa 
pru d en te ' m edida, según la  opinión del In stitu to  sim ilar 
de Copenhague, h a  sido la  cau sa de la  pérd id a de los 
aeronaves. L a s  condiciones atm osféricas cam bian constan te­
m en te en el m a r del N orte, y  esos cam bios -violentos h an  sor­
prendido a los tripulan tes, quienes, sin  duda. n o  se hubiesen 
aven tu rad o  en sus excursiones, a h ab er sabido que encon­
trarían  tiem po desfavorable.

N o  decim os n ad a n u evo . E s  b ien  sabido que en tiem po de 
paz, los inform es acerca  del tiem p o a ctu al y  e l p rob ab le for­
m ab an  p arte  de u n  servicio  in ternacion al m u y  com pleto 
y  bien organizado ; y  las  observaciones p erm itían  p ro­
n osticar con grandes probabilidades de^ acierto e l m al 
tiem po, con b a sta n te  anticipación. E n  los ú ltim os dos aims, 
n u n ca se a ven tu ró  u n  Zeppelin  a salir, sino cuando h aln a 
tiem po a  propósito. E l  im p ortan te diario The Tim es, se h a  
ocupado va rias veces de estas cuestiones, y  sus in fo rm «  
sob re la  m ateria  son interesantísim os y  ta.1 v e z  perm itirán  
form arse id ea  e x a cta  del va lo r real y  efectivo  del Zeppelin , 
com o elem ento de guerra. C iertam ente que con stitu yen  u n a 
la b o r  científica q u e h ace hon or a l insigne a n d a n o  q u e h a 
puesto su  in te lig en d a  y  su  fortu n a  y  su  v id a  en tera  d  
servicio  de su  P a tr ia , y  cierto es asim ism o, q u e en condi- 
d o n es favorables, son aparatos terribles, com o lo  dem ues­
tra n  los raids en las  costas francesas, cerca de C d a is  ; pero 
aun cuando y a  es un a  lab or adm irable, lo precip itado d e  la  
gu erra no perm itió  las largas exp erien d as q u e se  requieren 
p a ra  q u e la  lab or quede com pleta. E l  Zeppelin  ú ltim o  m odelo 
tien e 500 pies de largo y  ta n  sólo 45 en su  diám etro m áxim o. 
Si so p la  u n  v ie n to  algo fuerte, se necesitan  d e n to s  de 
hom bres p a ra  traerlo  a tierra  y  p a ra  colocarlo en su  hangar, 
fuera del cual corre graves peligros su  existencia, com o lo 
h an  dem ostrado las continuas destrucciones que han llegado 
a  nuestro conocim iento. Cualquier sacu d id a vio lenta, 
choque o  m a ltra to , requiere días, sem anas y  aú n  m eses de 
reparaciones. E l  Zeppelin , y  cualesquiera o tra  aeronave, 
cuando sale, lle v a  calcu lad o  su  peso de m odo q u e sea un 
poco m ás ligero que d  aire q u e desplaza. P o r  consiguiente, 
si tropieza de im proviso con  u n a tem pestad  de a g u a  o de 
n ieve, la  gran  superficie q u e presen ta  r e d b e  m u ch a de esta 
agua o de esta  n ieve, y  su  peso se aum enta considerablem ente. 
Se h a  calculado q u e un a  cap a  de n ieve de un m ilím etro de 
espesor, en to d a  la  superficie del Zeppelin , au m en ta  su  peso 
en cuatro  toneladas, y  necesariam ente lo  h ace descender. 
Se lle v a  actualm en te b alastre  de agua, y  cuan do se arro ja  
el b alastre, por m edio de un m ecanism o sem ejan te a l del 
aeroplano, se h ace sub ir el globo al m ism o tiem po. E n  
ocasiones el chubasco puede ser ta n  vio len to  y  repentino, 
q u e no d a  tiem po a la  descarga, y , com o sucedió con, e l L  i ,  
en  el M ar del N orte, a  la  -vista de la  escuadra alem.ana, ni 
el haber arrojado todo lo m o v ib le : fusiles, m uniciones, 
b om bas, y  aun instrum entos científicos, sa lvó  a l b arco  de 
su  to ta l destrucción.

S i r  W i l l i a m  P e m b e r  R e e - v e s ,  D irecto r de la  E scu e la  de 
E con om ía  P o lítica  de Londres, d ijo  a  un repórter del 
P a ll M a lí Gazeüe ú ltim am ente, que ias guerras napoleónicas 
dejaron  exh a u sta  a la  E u ro p a, y  que, según sus cálculos, 
a  In g la terra  le  b astaron  en aquel entonces, quin ce años 
p a ra  rehacerse. R efiriéndose a  las consecuencias d e  la  
gu erra actu al, d ijo  q u e no podían  de n in gu n a m anera 
com pararse con las de hace un siglo, p o r m ás q u e con­
sid erab a q u e p a ra  A lem an ia  y  A u stria  serían terribles. 
Q ue esas consecuencias em pezarían a sen tirlas aún antes 
de fin alizar la  guerra, producirían  trastornos interiores, y  
si para  el veran o la  gu erra no hubiese aún concluido, se 
exacerb arían  los ánim os en dichos países, h asta  un grado 
intolerable.
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cib ido  e sta  p u b licac ión , y am b o s sim p atizan  con  
n u estro  p rogram a, sírvase  h acérn oslo  sa b e r  p a ra  
su b sa n a r  d esd e  lu eg o  e s ta  fa lta  involuntaria.

r e s o r e s  I n g l e s e s  y  E x t r a D j e r o s .

Ayuntamiento de Madrid




